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ES ] U D ÍO J N 1 R O D U C T O R IO

Rafàd Diego-Fer ttá n & í Sotdo"

Lste conjunto de ideas y creencia: ampliamente mm ponidas com 
potten un idearlot^uc, legit! toado en ttbitno térttiítto eomos^it r id 
dr Ditw, íc impone ctxnn exigencia a quien como caben del cuerpo 
pobtieo ee¡rre\ponLÍe Qrganinr el gobierno de ¡a justicia, eí decir, 
cotisttuir un aparato apto pata la debida conservación de! orden.'

La concept ¡tur jtjrisdicct&nttüsta del poder politico de! Antiguo 
Régimen ... hace del urde o jurídico e! ftn y e! ¡imite de un poder 
politico que Hr entiende constituido como ra! para mantenetln.

Se im p o n e , pues, escapar a ese reducto dogmático y penetrar en 
!a realidad rica y compleja que ofrece la sociedad hispmo imliaui 
en p M  de conocer !a ni enta! ¡dad  de sus ju r is ta s , c! modo en que 
se concebía ,J D^echo, los criterio! que presidían la elaboración y 
la apÜcación normarivas. Podremos astdescubtii las concejüñnnes 
t!om it tintes, la manen tic raionar, su: métodos, las indi naciones 
intuirívas. . .'

2 3  A N tX  DE E.?l UDiCH SUBRH E LA t-A R A TO  1X1 íX lR f E H W  

!XJ. AX ! 1GLO R^JíMUb? EK MÉXICO

En cl aúodc ] 981, cuando 'K^odrow Borah Hcgó a ocupar la Cátedra "Alfonso 
Caso dd Instituto de Investigaciones Históricas de ¡a UfsAM con el objeto

Centro &  RstudrtM ! jbrófircu. RJ Ca&gio de ^Skhû^LÂn, A.G.
Ü. Pandóme Cbverc, ciiado en Cadoí Garrida, "Orden jurídsco y poder po&k& cj Antigua Rtgintc:!*. en

.?4rit!r,j jj?H-f7ía7s .'c w/, ¡ V: L6 (prim ivf ni. 2004), Mc%.iï.û, crDE. JUS,
FF- ) j-44 ê).

3. Ga "Orden ju fídári? y poder polkifo. .1 p. 43,
? VíeioF !au AmóJ<fRL!!, CMtwmpy jMffar-e. <tf fjp/rrra &/ Buenoí

Irmirmo de Im-rnigae^owí di HinoTM de! DfrccRo, 1W2. pp. 1C-]!.

! !



RAFAEL DlEGfx bFR̂ ÀMDEZ 'ÍOTEI.D

do coordinar un seminario sobre e! gobierno provincia! en la Nueva España, 
desde ei punco de vísta académico podemos decir que se vivía en una especie 
de "antiguo régimen" respecto de ¡a situación prevaleciente et día de hoy en 
México.

Ese antiguo régim en" —académ ico, cu ¡rural e institucionat—at cual 

nos referim os no era o tro , com o bien se p o d rá  im aginar, que el centra) i sm o 

' absotutista" que se fue im poniendo prácticam ente desde ei m om ento m ism o 

de ¡a declaración d e  independencia.

F o rlo  anterior, en ese rem oto añ o  de 198!, hubiera sido prácticam ente 

im pensabte que u n  proyecto com o d  de B orah se hubiera po d id o  realizar en 

o tro  lugar que no fuera la capita! de! país, pues soto en el D istrito  Federal se 

en co n trab an  las instituciones académ icas y  d e  educación superior que ofre­

cían program as d e  posgrado - e n  ese entonces básicam ente m aestrías y uno 

que otro  d o cto rad o — en ciencias Sodates y h u m an id ad es, p o r lo que los aca­

dém icos que se necesitaban p ara inregrar ese sem inario  solo se en c o n trab an  

en la espiral po lítica , y provenientes o de la propia J K AM - d e  sus d istin to s 

institutos de investigación-, o de Et Colegio de M éxico o del I^AH.

La misma situación que prevatecía respecto de !os recursos humanos 
era extensiva a ios recursos materia íes, puesto que los grandes archivos -espe­
cialmente por to que se refiere al Archivo General de la Nación (ACM)- se 
concentraban en !a capital, al grado de que desde finales de la segunda guerra 
mundiaí se venían microñlmando los archivos regionates y locates de todo el 
país, los cuales se encontraban concentrados en et IMAN, por ¡o que inciuso ta 
historia regional se tenía, de preferencia, que hacer en et DF, dado que ta fat ta 
de recursos, de interés y de visión hacía que los archivos estatales y munici­
pale! fueran muy poco consumables, y en cuanto a tos eclesiásticos, aún en la 
actualidad resultan difícilmente accesibtes. Asimismo, como era de esperar, 
esto apticaba también en lo que se refere a tas bibliotecas especializadas y 
actualizadas en el tema de las ciencias sociales y tas hum anidades, ya que 
fuera del DF práctica mente no se encontraba una sola biblioteca digna det 
nombre, y mucho menos se podía pensar en encontrar atguna librería más o 
menos decente -co n  las excepciones de rigor— en provincia.

Siguiendo con et repaso, !o anterior jguaimenre se puede atribuir en 
lo que arañe a ¡as editoriales importantes -tan to  oficiales, como académicas 
y privadas-, puesto que ninguna de et las figuraba fuera del valle de México.
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U na ciará evidencia de lo anterior la encontram os con solo repasar la 

bibliografía de! tcxro que finalm ente se publicó por la UMAM -c o m o  no [lodía 

dejar de ser— co m o  fru to  del sem inario  aludido, hajo el títu lo  de

^  ¿Z ÍV w r^  A570-/7R7,'' pues en ella se p o d rá  co n sta ta r

q u e n o  se cira u n a sola editorial ni u n  solo trabajo realizado en la provin­

cia^ m exicana, con la excepción d e  ¡a Biblioteca Enciclopédica del Estado de 

M éxico - n o  en balde sede de! poderoso G ru p o  A tlacom ulco, n ad a m enos 

que la cúpula del priism o nacional.

l o antedicho tro deja de llam ar fuertem ente !a atención p o r diversos 

m otivos: antes q u e n a d a  p o r tratarse  d e  u n  proyecto acerca del gobierno 

provincial de la etapa colonia! de México; y  ya se p o d rá u n o  im aginar que 

si ni en este tipo de proveeros ' regionales" se consideraba que había algo de 

provecho que aportara la provincia m exicana, m enos se tom aría en cuenta 

p ara algún o tro  ripo de estudio o investigación.

Si n n o  com para la ab u n d an te  bibliografía que se cita con una cauri 

d ad  de títu lo s d e  editoriales m ex ica n as-d e!  Dt com o ya se a d v irtió - , pero 

tam b ién  de libros españoles, latin o am erican o s, n o rteam erican o s y d e  otros 

países de E uropa, con m ayor razón llam a la atención que —insistim os en ello- 

para un trabajo sobre et gobierno provincial del M éxico colonia! tro se citen 

estudios realizados precisam ente en la provincia m exicana.

Sin em bargo bay q ¡re advertir que cu a n d o  B orah y su equipo ses ¡o 

n ab au  en la UNAV1 se d a b a n  ya las p rim eras señales d e  un cam b io  que, a 

tres décadas de dis rancia, se aprecia sustantivo, com o se procederá a explicar 

Q u izá ei p rim er paso en este sentido lo baya dado Luis G onzález, no en balde 

el p ad re de la m icrobistoria en M óxicod con la fundación tic El C otcgio de 

M ichoacárt (C o b n ic h ) a com ienzos de 1979, ju n to  con u n  g ru p o  de i m e s  

regadores de dos prestigiosas instituciones capitalinas en ciencias sociales y 

hum anidades: los ¡listofiadores de El Golegio de M éxico y los antropólogos 

del CÍESAS. G racias a esto se p udo, desde entonces, cu rsar u n a  m aestría en 

estas dos especialidades fuera de lacapira! incluso de las estatales-, y en una 

de las instituciones académ icas consideradas de excelencia ¡sor el é .onacyt.

^ , Wixid rtrtss Brt'Jth 'ppnrJ.). ^It^tKr.'rr.Tf ̂ rrrrrnt-M^i^f & A'jïf r.T ri!?-.' "d i YK.i M. t Hi-ñtUlO df ! CU CSHgá  ̂¡OMCó

Hinafkjs. krctLî dncñ
5. ] n :A (<<niY-utn, fïrrÎ'A? fju dif Xtéxícú, E GotenÍD de l*¡¡6d, Et

Cktr^in tíc Mith^Acárt . 5^, cd.



RAFAEL DtEGO-bERISiAKDEZ SOTELO

De ahí que .se empezaran a ofrecer programas de posgrado en historia 
y antropología en provincia, con ¡o cual tanto los profesores-investigad ores 
del Colmich como sus estudiantes empezaron a definir y a plantear sus pro­
yectos de investigación no solo a partir de temas regionales, sino también ton 
base en las fuentes bibliográficas, documentales y mareriales que se encon­
traban a mano; como consecuencia de ello, se comenzó a publicar acerca de 
esros temas en editoriales foráneas.

Como el modelo cobo ¡chiano pronto dio frutos valorados por Ja con ut­
ilidad académica tanro nacional como extranjera, este comenzó a reprodu­
cirse en otras entidades federativas bajo el mismo esquema, y en la actualidad 
incluso se ha conformado una red que agrupa a varias de estas instituciones 
con cl nombre de Red de Colegios y Centros de Investigación (RFfxn).s

CORRIENTE CRÍTICA DF. HISTORIA DEL DERECHO

Es necesario detenerse aquí un momento para explicar cómo un par de anos 
después de publicado el libro de! sent ¡na rio de Borah tenía lugar otro de estos 
seminarios en la Universidad internacional "Menéndez Peiayo ", en Santander, 
ahora bajo la batuta de Francisco Tomás y Valiente, con e! sugerente rema de 

Delito y pecado en Ja España del barroco .
A diferencia de! seminario de Borah, este reunía en exclusiva a his­

toriadores del derecho, y como resultó tan fructífera y exitosa la experien­
cia se decidió publicar las conferencias entonces impartidas a un numeroso 
público, lo eu al se hizo en 1990 bajo el sugerenre título de ¿jrriK Pjefnír

Al respecto no resulta exagerado afirmar que e¡ éxito que tuvo en 
México el libro de ¿zwMwfM/para impulsar este tipo de estudios
para el periodo colonial, lo obtuvo el de ¿¿zrrcrc... en el ámbito ibero­
americano, gracias a que fue la tarjeta de presentación de una nueva corriente 
de historia del derecho por demás atractiva, original y renovadora, la cual

6. WV-W. DKX i. Ofg. m X
Frandsco lomas y Valiente ¿barrurp y f w y ¡vive?i rryP T Mi mu, Enrielóme llavero, A. M
Hespanha, f. L  Bcrmíio. E Gicta y C AJonío. A hann Universidad, Alianza Editaría!. Madiid,
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conquistó nosoJo a! gremio J e  h ¡s< o ri adores del derecho, sino en genera! a! de 
historiadores, antropólogos, sociólogos y dcrtríficos sodales.

Una de Jas aportaciones de esta última obra fue Ja aparición en estos 
ámbitos de dos jóvenes talentos que posteriormente tanto habrían de briüar 
en este campu, y que no eran otros que el sobresaliente discípulo de Tomás 
y Valiente, BartoJomé Cía vero, y el portugués A n to n io  ManueJ Hcspanha; 
para esos años Jomas y VaJientc ya gozaba de un merecido reconocí miento 
trasatlántico, como se puede conoborar por Jas citas a su obra que aparecen 
ya en el Jibro de Borah

Al margen de Jo anterior, resuJtó fund a tue tu al para eJ modelo de auá 
Jisis adoptado por este nuevo seminario uno de los r raba jos publicados por 
Tomás y Valiente en aquella ocasión ya que incJuyó dos-. En concreto nos 
referimos a) tríptico de) primero de sus artículos, y de este mismo a la ú i ti ma 
parte que JJcva por títu!o Auto sacramental o farsa teológica de unas vora­
ces langostas", en donde de maneta magistrat, a partir do un caso específico 
acontecido justo a mediados de) sigJo X V  ¡q i Just r a cómo era Ja justicia penal 
de) barroco y, ¡sor tanto, la España de la época, gracias a Jo cu a J puede afirmar 
lo siguiente: "Y bien, con este proceso, con esta especie de Auto Sacramental 
entre mágico y grotesco, termino. Así era la España del Barroco y así era la 
justicia penal de entonces U

Hay que mencionar también que de la mano de Tomás y Valiente se 
difundió en América J atina eJ Jibro /:7í?n¿'t/yírráfící' del historiador
italiano del derecho Paolo Grossi, gracias a! cual, en buena medida, se des­
pertó rápidamente un consi Je mbJe interés por la historia ira lia na del derecho, 
algo por complero novedoso en las librcríasv bibJiotecas laiinoamericanas, 
como bien lo refieren Elisa Spcckman y Dan ida M arino en la presentación 
del número monográfico de "l ey y justicia (de) virreinato
a la pos revolución) V

Fue así como básicamente a partir de Ja década de ios novema del 
siglo pasado se empezó a difundir cada vez con mayor éxito en Jatinoamérica

& Fnndíto Ib n ü i y d ie n te . *tM¡ ncuenTts y pctudareï* en 1 y Vaüttnre, AjunMB...... p. X'.
9. Paolc Gruníh Prólogo &  FtáotMco üoftijis y Yúlkne. rrá&nxkTtdc 1-] jinti^o

y YaJicjün y Cbra AlsTHYT. \1jdrid^ Marcia! Pans. EJic^onct Joft'dtcis %'Sot:¡a¡!H- S A , A'Uó.
!!! E!^a Guerra y Dj.^kla. Marino. "Lcr y [mskia (de! virreinaro a L púíícv&luci&nj* en /ffíMFr*?

AAr^r^AJ. i.v:4 aí?nFjünio2&06. ^íéxko, El Colrgro de México, pp. ]!Cd-!J4M.
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esta nueva corriente crítica de historia de! derecho, que ponía e! acento sobre 
todo en e! componente "historia , a diferencia de !a corriente trad ¡dona! que 
lo ponía en derecho" como bien !o precisa Gados Garriga en la presentación 
de! nú ir] ero monográfico de Afcrr Hisroria y derecho, historia del derecho .

En México, poco a poco esta nueva cotriente historiografía empeló 
a ser bien recibida en las instituciones donde existía e! atea de historia 
de! derecho o de !as instituciones; esto es F.l Colegio de México, la Escueta 
Libre de Derecho, el Instituto de investigaciones Jurídicas de la UNAM y El 
Cokgio de Michoacán, y Juego otras más se virtieron a sumar con entusiasmo 
como el instituto Mora, e! ClDE ye! Instituto de Investigaciones Históricas de 
la Lls'AM. solo por mencionar algunos ejemplos.

A raíz de! trágico asesinato de Tomas y Valiente en 19%, sus alumnos 
y colaboradores más cercanos, para honrar su memoria y difundir, mante­
ner y acrecentar su !egado en el área de la historia del derecho, principa!- 
mente en el de la historia constitucional de España, echaron a andar, bajo la 
experta batuta de Bartolomé Clavero, el proyecto "Historia constitucional de 
España" (H K IO F .S ), que desde entonces ha trabajado intensamente con muy 
buenos resultados; al respecro, un notable ejemplo lo tenemos en !a reciente 
publicación de lo que fue d  exitoso seminario organizado por Beatriz Rojas 
en el Instituto Mora sobre e! tema de! constitucionalismo, que estuvo a 
cargo precisamente de los integrantes de HfCOES, y que se titula 
GcmorMfM?rd*

El inrerés que despierra en México la corriente crítica de historia del 
derecho ha sido también puesto de manifiesto en otras ocasiones, como en 
el caso de la invi ración que se hizo al profesor Paolo Grossi, por iniciativa 
de Jaime del Arena!, para im partir una serie de conferencias en !a Escuela 
Libre de Derecho, la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo y 
El Colegio de Michoacán, conferencias que luego fueron publicadas con el 
título Derfc/tc, rt?c¡A¡¿íí/, y que como en el caso del seminario orga­
nizado por el instituto Mora, se l!e va ron a tabo con auditorios llenos

11. Gartigü (%:9on3.}. , ,, jv'r 16
! 2 Garlos G3!TÍgi ¡¡cooré).), /Ldytr/oj df r í  '¿sf¡TuftJ7tdJttwú /'¿tjMdtP. JMcxkû, uta MpfJt.

Et Go3?^to de Mk:hcH^^n. Libread L3trcs.ha. Et C!!2E. HKIOfiS, 2ÛIC.
Ü3. Pnotn G roui, DïWi'Aa, .rztf̂ dr:̂ , áícj ŵrd d/ 1 ntfíKjutf ¡ón Jaime Hernández

Uby. Prfîfniati'ônt [.ifií PjE^uia KaFid D kga-Fcjn¿^cz. Semblanza jost Ransán XjrvitE
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Dado que no es nuestro propósito adentrarnos más en es ros temas, 
ran solo quisiéramos hrudixar este apartado trayendo a cotación el cotnenturio 
que hace Caítos Garriga sobre ¡as diferencias entre la corriente tradieiona! y 
la corriente critica de historia de¡ derecho: entre ambas posiciones-subrava- 
medía un abismo, bien visible en la historiografía jurídico-polúica desde 
mediados de !oS arios ochenta, quo fue cuando comenzó a hacer eclosión, 
sobre todo en países ¡atines de Buropa (h a ¡ia, Hsptiha, Portugal), una nueva 
historia del derecho animada por esta perspectiva crítica".^

La cita anterior nos interesa en la medida en que queda de manifiesto 
cómo fue justo en el momento en que se pubÜeaba d  libro &  Borah acerca 
del gobierno provincial cuando en Lu ropa en algunos ¡raises latinos de este 
continente, como ya se sabe-surgía con fuerza, interés y éxito una nueva 
corriente historiográñea-crítica frente a ¡a tradicional imperante hasta ese 
entonces- de historia de) derecho, i a cual además fue muy bien recibida en 
América Latina, con par(icu!ar entusiasmo en México, donde resulta notable 
la cantidad de citas a obras de esta corriente en ¡os estudios de historia d d  
derecho o simplemente de historia que se han ptibiieado en los úirimos años 
-lo  cual se aprecia incluso en ¡as tesis de licenciatura, maestría y doctorado 
en tiene tas sociales.

Al resumir ¡o basta aquí expuesto tenemos que un cuarto de siglo 
uo es argumento suficiente eomo para considerar obsoieto un buen trabajo 
como el realizado por Borah y ¡os integrantes de su seminario, y una prueba 
de eüo ¡a tenemos en c! hecho de que en 2002 el instituto de Investigaciones 
í listóricas de la tJJNAM decidió reeditar i a obra, dado que, según explicaba i a 
entonces directora fiel instituto y en su momento miembro del seminario de 
Borah, Virginia Guedea, en e¡ prefacio a ¡a segunda edición,

si bien nuesuo coordinador borah pronosticó que los resudados obtenidos por 

ios trabajos dt:l seminario st'rjbri superados en unos cutnros anus, la demanda que 

este  libro  ha ten ido , y qu e ha llevado a que se encuentre agotado, de i-mema q,te 

siguen siendo válidos no pottos tie sH¡¡ phmtea mien eos, sobre todo los que con ríe 

nen los diversos capítulos de ía auroria del doctor borah."

Hernández^ Rknviinida Jatmedel Arena], Méxkü, ht Gükg¡& &  AlkhtMnán, Escuda Libre &  
Universidad Mkbnacana de San Nicolás de í ¡[da¡^. ïGüi.

14. Garriga, Tíe^entafLÓn., .1  p. d.
15. Virginia Guedea, Trciaejo" en Borah, ..

17



R--t]-óE!. l ltE G O  F E R K Á T J& i^ S O lr L O

U N  N L E V O  R E TO

No obstante ¡o Rntórior. y sí teuemuseri menta loi profundos cambios ocurri­
dos en estos úlrimos cinco lustros tanto en el panorama de las instituciones y 
centros de investigación en ciencias sociaies en México fuera de la capital del 
país, así como también los radicales planteamientos que en esos anos intro­
dujo la nueva corriente crítica de historiadores d d  derecho, se consideró no 
solo oportuno, sino hasta necesario, dar cuenta de los avances que el estudio 
del gobierno provincial de la Nueva España había conocido en un lapso ran 
significativo.

El reto sería ahora trabajar a partir de los documentos de ¡a época; 
identificar ios problemas que acuciaban a la sociedad de su tiempo y emplear 
las categorías y conceptos propios, en los términos y con las expresiones parti­
culares y peculiares del momento, con lo que se rompía con ¡os pasos y méto­
dos establecidos en los manuales de historia del derecho de entonces, aunque 
no se pretendía hacer esto con cualquier tipo de documento, sino a partir de 
aquellos que dieran cuenta de las competencias de jurisdicción, pues como ¡o 
expresara muy bien uno de los destacados miembros de la corriente crítica:

Cu itura jurisdiccional. convicto y proceso. En una sociedad en ¡a que la adju­

dicación de ámbitos de poder pendí ¡ñas de- principios naturales, de privilegios 

y concesiones, de tolerancias y costumbres, que de reglas generales incapaces de 

doblegar aquel dominio de pluralidad; la definición, alcance y limites de ¡as capa­

cidades de cada uno resultan inevitablemente determinados por ios mecanismos 

de resolución de conflictos. Éstos se convierten en el eje sobre ei mal gira el ejer* 

cicio del poder jurisdiccional Construido ei poder público sobre c¡ concepto de 

íurisdicrio y teniendo la Justifia una misión teúricamenif debnida por Su función 

de conservación dei equilibrio social, la intervención activa de la autoridad parte 

necesariamente del conflicto y su modo de actuación discurre por caminos :seri­

cial men re procesales.'^

<6 A lep ndm ógüeru. "Capítulo t; La: rieg an : s b : sita: de ia tu itu n  ju risditeiom r en M am  Lorcutc Siriócna 
^*ctndó, P '/v rrírij iTr/wcn 3 /j,,nrhr ae Lov.r. ,%-rj.j Sj tS.-P. Madrid. Contigo Geaeta] del Poder
judirial. Centro de Unfumentuión Jodiciil. Cuaderno:dr Derecha JudicHtt,vi.¡Difí, ¡W?, p[M9-H! (pp.
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í^t historia de C ite  proyecto ink ja hace un pardcaños cuando comen- 
raba con una de ¡as egresadas de ¡os programas de maestría y de doctorado 
dc¡ Golmich, Cetina Becerra en ta act ua! i dad profesora-investigadora de 
ia Universidad de G uada¡ajara-, !o necesario que resudaba va, a un cuarto 
de siglo de distancia —que además se había caracterizado por tan profundos 
cambios en e¡ rubro de Jas ciencias sociales y ¡as humanidades en México, v 
de la historia de! derecho y de ¡as instituciones políticas en e¡ panorama inter­
nacional-, repetir la experiencia de Borah y los integrantes de su seminario, 
y abordar de nueva Cuenta el rema del gobierno provincia! uovohispano para 
establecer el acrua! estado de !a cuestión en esta área del conocimiento histó­
rico en M é x ic O -

G on vencidos de ¡a conveniencia, pertinencia y oportunidad de dar 
este paso, se acordó pi an tea r u n se m i nar ¡o semeja n te a ¡ de Bora b en cu anto 
al número de participantes y duración del mism o-, con ia modalidad, para 
que se apreciara el cambio c a ra d o , de que los integrantes del mismo fueran 
ahora, en contraposición al primer seminario, profesores-investigadores de 
instituciones de provincia, y que el trabajo resultante se coed ¡tara por ¡as edi­
toriales de sus instituciones de procedencia.

De este modo se constituyó el seminario, y uno de ¡os requisitos que 
se estableció para conformar td grupo fue que se tratara de investigadores 
versados en e! tema de! gobierno provincia!, que ! ¡ovaran tiempo trabajando 
en el mismo y que contaran con pubiícaciones que ¡os respailaran

Gomo no se trataba de repetir e! trabajo reatizado por e! citado semi­
nario de ¡a Cátedra "Alfonso Caso! ¡a cuest ión era cómo y con qué objeto 
abordar ahora ei tema del gobierno provincial. Empezando por ia segunda 
cuestión, se tenía daro queen esos 25 anos transcurridos desde ¡a publicación 
citada -y  en buena medida gracias a la m ism a- se habla Trabajado y editado 
mucho y bien sobre e¡ tema, y que, por tanto, uno de ios objetivos centrales 
del nuevo seminario sería dar a conocer lo más destacado al respecto, lo cual 
necesariamente se recejaría en la bibliografía utilizada por este nuevo grupo.

Fosreriormente se presentó la parte más complicada, la que se Hevó 
más sesiones de discusión y que em la de cómo abordar el tema, ya que no se 
quería repetir el esquema empleado de distribuir entre los participantes dis­
tintas parcels de! gobierno provincia] novohispano y que cada uno redactara 
el capítulo respectivo.

I<?
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En las sesiones del seminario ya desdo o] inicio se convino quo si bien 
la gran aportación de! seminario coordinado por Borah había sido ocuparse 
del estudio del gobierno provincial novohispano, también esa resultaba su 
gran ! i mi tan re, ya que no permitía apreciar sino de manera parcial el funcio­
namiento del aparato de gobierno de la monarquía hispana, especialmente en 
su dimensión trasatlántica. Traraha básicamenre del gobierno de ios alcaldes 
mayores y corregidores en un tiempo limitado, entre 1570 y 17S7, que si bien 
es cierto comprende un lapso considerable, resulta incompleto desde el pu uro 
de vista del interés por el estudio tic! gobierno novohispano, sobre todo si 
se toma en cuenta que se detiene justo en el momento en que empieza ia 
verdadera complejidad en el desenvolvimiento del aparato de gobierno come 
consecuencia, primero, de la entrada en vigor de la Ordenanza de Intendentes 
y, luego, de la Constitución de !Si2, además de los ricos ingredientes que 
aportan al tema ei surgimiento de las Juntas Provinciales como consecuen­
cia de la guerra napoleónica en la Península, y también de la formación de 
los gobiernos insurgentes derivados de los levantamientos armados en suelo 
americano.'

Por lo tanto, estaba claro que a un cuarto de siglo de distancia en 
principio se apreciaba limitado y estrecho el concepto mismo de gobierno 
provincial", considerando que fuera de las ca¡lira¡es virreinales y audiencia- 

ks todo el resto del territorio ultramarino resultaba 'provincial", sobre todo 
desde el punto de vista del cual parte el libro de Borah.

A! respecto, se debe tener mucho cuidado cuando se manejan los 
conceptos del antiguo régimen, ya que estos solían ser complicados en su uso 
debido a que resultaban polivalentes; un mismo término se empleaba para 
referirse a una canridad de cuestiones diversas e incluso contradictorias, lo 
que es especialmente aplicable en el campo de! derecho y de Jas instituciones. 
Y como para muestra basta un botón se puede consultar en los diccionarios 
de la ¿poca y en los actuales la cantidad de acepciones que corresponden a la 
voz "capitulación"

Con lo anterior queremos llamar la atención sobre dos de los elemen­
tos centrales de! título de la obra de Borah; "provincia!" y "Nueva España".

t? Mafia PortiHo VaMc*. fv/nf jrAfwrrj. dargmamAf r  ¿f rrmr ¿f!r Aa Ajrpjfj?,
Madrid, Mstrcol Pom, Hiirorij,
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Respecto de la voz "ptovinda" o "provincia]" resulta que se uti¡¡- 
íaba de manera genera) para referirse a cuestiones muy diferentes, por lo 
que cuando se le empica como concepto medutar en un estudio monográ­
fico como e! de Borah, !o primero que convendría precisar son !os alcances 
mismos con que se le va a empicar, pues basta recordar que ya en ei siglo xvi 
se estipulaba que el gobierno de las Indias se dividiría en provincias mayo­
res y menores", con sus correspondencias específicas ramo para el gobierno 
Temporal como para el espiriruab En el otro extremo, en la misma constitu­
ción de Cádiz se estabiecía que las elecciones de diputados se realizarían en 
tres instancias: !a de parroquia, la de partido y la de provincia, y sobra decir 
que ni en esos tiempos los entendidos se term inaban de poner de acuerdo 
acerca de la extensión y contenido del concepto.

C on el sustantivo Nueva España" pasa exactam ente lo mismo; 
cuando se habtaba de Nueva España" de hecho se refería a entidades 
territoriales diversas. Recientemente una de ias autoridades en el tema de 
las instituciones uovohinpanas advirtió que había que distinguir con clari­
dad enrre los distintos a ¡canees del concepto de "Nueva España . ya que so 
útil haba para referirse a territorios de muy diferente a ¡canee: el 
—desde ¡as Filipinas hasra el Caribe, y desde Guatemala hasta los confines 
de ia America Septentrional ; el P fiw  de México -¡o que luego pasaría a 
ser ¡a ín Tendencia de México—; la Æi/féwfM de México -  que incluía, aparte 
de¡ "Reino", a Antequera y Yucatán hacía e¡ sur, y a los Reinos de Nueva 
Santander, Nuevo León, Coahuda, lèxas y ¡a provincia de Nuevo México a¡ 
norte--; y ei de México.^

No obstante la anterior clasificación, es importante subrayar que la 
inclusión en el título del presente trabajo de "Nueva España'' no se refiere a 
ninguna de las categorías establecidas por E!oris Margadant. quien a pesar de 
que induye !a variedad de "Reino , lo hace a partir de! alcance que en tiem­
pos de los Austria se daba a la expresión Reino do la Nueva E spaña, ¡o que 
posteriormente se convertiría, según nos advierte el autor, en ia Intendencia

MótifQ, LMfiùrMn de HuJorja 5, FiJen oJrtim Hi.sctub de !á$ H Gtdegic de
NfíOE ÇT- S-!1Ï. Ll nmñM advnrtfíuJj.peTtj í<M¡ thvefsíM xtcJiñuns.scítiLuxmrtíi Cfí Bf.idtfy Rcnidkf.. 'El 

r.n Méxtcn en b  Je !ûï en fi'2!, ibritquüks !f"n . Mirxícc. E!
LtfJrgib de pp. SSt-Elú.
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de México En este trabajo si bien es cierto que et aicance que se da a Nueva 
España" so corresponde con !a categoría de "R eino, no to es con tos alcances 
que ie daban ios Austria sino con ei más extenso de ios Borbón, que induía ei 
territorio de ¡as doce intendencias que conformaban precisamente esa nueva 
enridad territorial a Ja que bautizaron como Reino de Nueva España",'^ y 
que nada tenía que ver, como ya se advirtió, con d  Reino de Nueva España 
de ios Austria.

La consecuencia más grave de ignorar ¡a polivalencia de "Nueva 
España ha hecho que en ¡a actúa!idad ¡a mayoría de !os autores no se tomen 
¡a molestia de advertir a cuál de las "Nuevas Espartas" se están refiriendo, e 
incluso lo han ignorado ellos mismos, con lo que se ha llegado ai absurdo de 
identificar a esa "Nueva España" con la entidad política del "virreinato! y a 
su vez considerar que esc "virreinato de Nueva España se convertiría ¡uego 
en México , país que por tanto existe como tai prácticamente desde tiempos 
de Hernán Cortés y Antonio de Mendoza.

De este modo, ¡os integrantes de este nuevo seminario tuvieron claro 
que había Negado el momento de tomar el tero entonces ¡anzado en el prólogo 
por Borab, donde advertía que e! tema de ¡as modalidades del gobierno pro­
vincia! en ia Nueva España resultaba demasiado vasto como para escribir un 
libro definitivo, para ¡o cual se iban a necesitar décadas y más investigaciones 
de toda índole Su propósito, por tanto, había sido tan solo el de ofrecer un 
manual que diera inicio a! tema, y así orientar a ¡os interesados, concluyendo 
con ¡a siguiente advertencia: "no dudamos que el presente trabajo se superará 
dem ro de pocos años, pero tal eventualidad significará e! éxito de nuestra 
política de abrir a ¡a investigación nacional el tema de tas modatidades del 
gobierno provincia) en la Colonia"!**

Debido a que habían Transcurrido dos décadas y media, y se había 
generado una considerare producción de notables monografías y estudios 
sobre el tema, condiciones que Borah consideraba indispensables para volver

¡9 EL cuerpo legal que ímrudu^o esta nueva categoría rerrircríj] para !a Nueva España no et otro que la
e/ e /FifraTfâHf ¿A* ár* f x á r M t P j r e n  ef re/m? Aa Aír-fina

j&jMmr. Véase ta <Fta¿r¿íw dfWRház *?!f A? /f d7 Ar ^rwfw Marina Mandila TroMe. Rafael Diego-
Ft'rnándeí Sc-ifk^ Agsi¡s<ín Moreno Torres [edletón y cundios!, Mcxko, Universidad de Guadalajaraj*El GoFegio 
ttr Mkhoacin/E! Go teg'o de tortora, Jl'Xfa.

20. Koran. " Protogn" en .,, p. -f,
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3  in m u tar u n a  am p lia  reflexión acerca de las cu estio n es co n cern ien tes al 

gobierno en d  antiguo régim en, y q u e se ¡enía claro cuáles resultaban ahora 

las lint ¡tan res para abordar dich o  rema —m arco tem poral, espacial y co ncep­

tu a l- , se procedió entonces a definir ¡os parám etros que guia] tan en e  nuevo 

intento.

El p u n to  de partida resultó por dem ás preciso: se rrataba de repensar 

y repianrear el tem a del gobierno in d ian o  es general - puesto  que el m ism o 

sistem a de gobierno era aplicable, en principio, en todos ios territorios ultra­

m arinos de ia m o n arq u ía  hispana— a p artir del caso específico de ia N ueva 

E sp a ñ a , d a d o  q u e p o r el m o m en to  resu ltab a  im p o sib le  u n  proyecto  tan  

am bicioso que diera cuenta d e  todo el ám bito de esas Indias O ccidentales , 

incluido desde luego el archipiélago Filipino.

T am bién se tenía claro que había que eonsiderar toda la etapa etilo 

nial, ya que precisam ente en ¡a parte donde se habían detenido los integrantes 

del sem inario anterior fue cu an d o  m ás com plejo se había m e!to el tem a del 

gobierno indiano.

D eb id o  a que el calificativo d e  ^provincial ap licad o  a! sistem a de 

gobierno de! an tig u o  régim en, m is  que para precisar resultaría ahora m otivo 

de m ayor confusión, se op tó  por su stitu id o  por otro  que resellara m ás preciso 

y m ás aceptado en los estudios publicados en  los últim os años por los es pe 

cía lis tas. Al respecto hay que recordar que Ou la edad m edia el ñcf 

retom ó de! derecho rom ano el concepro de "provincia" y lo em pleó con gran 

provecho relacionándolo con otros co m o  y d o m in io .'

PA RÁM H TK OS t)H  TRABA [O

! ue precisam ente e! concepto de el q u e  p erm itió  orientar el giro

q u e ah o ra  se d aría  al nuevo acercam ien to  hacia el estu d io  del a p a ra to  d e 

gobierno en  el anríguo régim en, tem a q u e en ú ltim as fechas lia abordado 

con tanto interés l:t nueva corriente critica de historia del derecho, de lo cual

2L "... drc*U71KTÍpC!Ón Tcrrísfuría] ¡tfojt Ltri HfniHM*n !̂rÍAt!:n.iíy:<nt ntpciiúi uñhaíio Sí ftfpüta p?-P: J.TfR? CU [culs 
YjHejn A-y f.airr*yfj¿!xr ¡Ar A: Müdfîd, Gcnrrc df
E3Tud¡nsCcnST!!<!CH!naLrt, pp.
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también ciara cuenta C ades Garriga, * destacando, rearen re a! tema eu 
cuestión, el trabajo etc Jesús Vallejo/^ aunque hay una abundante bibliografía 
ai respecto con un enorme interés para la cultura occidental como bien se 
puede apreciaren obras panorámicas como ¡as de Harold Berman."' Paolo 
Prodi^ y Antonio Manuel Hespanha.*'"

Una vex identificada ia problemática jurisdiccional proveniente de! /Mr 
procedía ahora ubicarla a! interior de la te mítica ríe la monarquía 

hispana en general, e insertarla en ei de la corona de Castilla en particular, 
sobre ¡o cual tanto se han interesado prestigiados historiadores anglosajo­
nes como H aring,^ Lynch^* Elliorr^ y Brading/"* tan solo por nombrar a 
algunos de ¡os más connotados. En ¡a propia España se cuenta con traba­
jos tan reconocidos como los de José Antonio M ara va 11,̂ ' Pablo Fernández 
AibaJadcjo, '* José Luis Villacañas^ y Pedro Ruiz

Una vez ubicada ¡a monarquía católica dentro del contexto de ! a cul­
tura jurídica occidental, y señalada la corona de Casulla como la parre de la 
monarquía a destacar, era conveniente abordar ahora el rema de! gobierno

21. G rigp, "Orden ¡mitaca y pode: política.. p^uAtt.
23- Va.! teja. . ..
24 . Hacoid J. Berman. Ad ¿¿f ¿í jrjdfféJM traducción de Ma nica (JtriHa de Neira^

México. Pando de Cultura Económica, 1996 (la. ed. en imgiés: 1933).
2?. Pao]a Predi. Ár^rt^ií. D < ? ^  .? ffnrtrrércM e f

Lisboa. Edito ría) Estampa, 2W2.
26 . Amonio Manuel lle g a n  ha. ^ísrerrea ¿w Portugal. Publicares Europa

América, i^9S.
2*' Cbtcnce Henry 1 laring, Eyn?fa/w  versión espanota &' Ad rta na Sa ndm'a!. A ) ¡Aura

Ed ¡roñal Mexttana. ^lonsejo Nacional para b CJoitutay lax Artes. 1990.
25, John Lynch. Er^rÁj' traducción de ¡<¡yscy María Barnadas:

por b a mp] ¡ación de IMS!-Alberto í*¡as*efÍ3. Rarí:don3r Edk tones Península, btSíOñaAitncb-^i^dad Cuana 
edrerón bmpt'aday rcsisada). !?¡^ (i a. ed- en inglés 1%3).

2?. jotlñ H. Eülntt, ¿JTî TYirA tradncejún J. M^ríativ, Madrid. RiolicHcCa HiiííOfta de España.
2CC-A-

30- Ébvtt! A. Brading A y ñt'?irfrcrJ'¿í ]̂¡ f?j ¿-ímóti trien !f aduc tin : RuberTü G&nscrí Cirila.
AIcTtku, Fondo de Guhufa Económica, !a. rcícrtpreíión: <9̂ 3-

33. José A nttmio Matava! ). Ei¿á& ^ jigáM XI j  Al ¡7. Ediciones de !a Revista de Occidente.
S.A-¡ Madrid. 1? 72. 2 vols

32. Pablo Fernández A thadalcjo. é-r j^w c^r^ TF.ná^r ¿̂rr<í-.b.? jM/trir.?, \ladrid. Alta nía Ed ¡cor¡al. 
Afiama Ur.i.sersJdad, 1993. "¡S7 p.

33. José Luit Villka ña Berlaoga, r¿r j?evndj /firptrnÁ^, España. Espan Fócum.
34 . Pedro Ruit Torres. R^rmrnHd f  /&j*rrdf^Jr ^t^nrcït i; Josep Fontana y Ramón VilLancs, Díte ero res. Barcelona. 

Historia de España. Ctítica. Marcial Bous. ZtHK!.
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ittdi^uo, extensión polmca y jurlilictt &  ¡a mencionada cotona castellana, 
tema para el cual resulta hind a mental una obra clásica de mediados de! siglo 
XYH de tmo de los gfandes analistas jurídicos de ese gobierno indiano, Juan 
de Solórzano Pendra,^ que como oidor que Fue de la Audiencia de Lima pudo 
dar ray.ón de cómo Fue que las Reales Audiencias Indianas se convirtieron 
en el piiar institucional sobre el cual se sostuvo durante tres siglos ei imperio 
español en ultramar, Sobre el tema de las Audiencias Indianas un clásico en 
la materia de ia historiografía contemporánea es ei libro de Rui/; Guinazú, ' 
aunque, ¡xsr otra parre, se cuenta también con estudios más recientes/

Para el tema concreto de las Audiencias correspondientes a la Nueva 
España sirvieron de referente los trabajos de Piiar A r r e g u i J o s é  Luis 
Soberanos  ̂ y Teresa Sanciñcna' para la Audiencia de México, y para la de 
Nueva Galicia los de John H. Parry, ' Rafael Diego y Marina Mantilla.'

3?. Juan Sotórzano Peresra. Ardían. íñtnjducaón Francisco 3turas v Y ábense Madrid. Biblioteca Castro.
Fdksonesde la Fundación [estám onta de Castro. L<¡mcí Libios S. A..

56. F arique Rui? Guiñazú. Li Buen&t Aíres 1 acuitad de Dcredw y Cié acias Socralg .̂ 3^3^
57. Rafael Diego-Fernande? Sordo, "Una mirada comparativa sobre la$ Reates Audsencias indianas" en Óscar

Alaain (ed), Afórre fn f/ r̂rMe.'Cí?. <pp. dr. JvoF 3. pp, Y Cartes Camga^Cencepdon y aparato?
de 3a jusiida: tas ReaEet Audtenciiasde Indias* en tiíta V, Oliver Sánchez (curM-d.l. Cs-nrf.'yf.nr&jEj
Aftwoy L-tTÜ. Medico. Unhenddad de Guadalajara. Et Colegio de Mkhoaeán, iüEí, pp. 23-7^,

35, P'tfr Arregid Kamorano. dr 3/w rc sfgv^r j'-r̂  r-jffrjdicrcr, rg^^ ', G-' f s ' .'A k' \  A InssLiitcp de
tíESvstig^^netfuridkaS-A^xiíf'. ¡SH5 (la .n L  393] .̂

39. ! ui' Sttbcrartt^ Feraáñdcí, Acs df ¿i AYff! J J. .dEJJftly.d, \]c^i¿0. . NtM. ln¡-LtEu:E" de
invest igaticMiEi Jurídicas. P.iáE'.

40 . 1 cresa Sanciñcna AsunuendL ¿:f .derdfej^jj A  df MA México. instituto de
Investigaciones Jurídicas. tJKAM, 1T?9.

41. John 11. Parry, La A¡ra^tstefa df A'^fï j  CjAr.'j f^  ?  ̂r i. Ln̂ -d'rí: jg ^c  f/jc¿reT^p f^u4¡iA versión 
eípañola de Rafaet Diego-Fernindea y Eduardo Williams, estudio introductorio p<̂ r RaíaeL Diego^Eemánde?. 
Mexico, EÏ Colegio de Mirbaacán en coedidon con e! Fídeíemniso Teíaidor,

42. Ra ! ael Diego- Fernández Sotcto. N ,g ¿ * ^ ^  r<d/f¡*^1 j  df A'rrfr-j Ga&ia flDG s ,-s-, y  wf
4^ry^!7 tAf A l f j g L v / C u a d n ¡ a j a r a ,  Et CoíeElo de \!ÍL¡Uaé.nlt. lñ?-thE<Ln
Dáytia Cardsa &  3a Cámara Mexicana dt- Comercio de Cuadabinm. 3P94, Ralar! Dicgo-í-trenjE<dr¿ Cateto y 
Marina: \ianuJ ¡a Tînt te. E-Stud'O V eíllcjón. /-j GaArjJ rvr ¡rJ* cr-ue d!f/ Atjprr jít r'y'JrióF. Ans r/r
Dere.^-c t& L .diMsLmfíá ¿A-* ¿T jViífrH f^/rrrj /n rf ^arz .ir .^r^irr ^Aa*r r dfl*
AiarMN^r/fuM^e A'ííMáMg. Atóxica Ei CoLcgio de Mkhnacán. Universidad de Guadalajara ^
vob.. i En 1ÓO& se publicó !a segunda id. detAicd. ï y en 2Cf''l cl CD ¿:on le: -i seús. en sersicn facsimttar
y pate^ránca!. Rafael Diego-Feínándea Soiclo y Al a riña Al a mi Na TroNe. edición y estudio. ErAr  ̂a*c 
Ú- tAr/jfü r C^drrLí di? ¡A ¿/<* L  rr̂ /t? T! 7.7, Aíéxko. E3 Cotegio de Al kboaL r- r .
Universidad de Guada tajara  ̂El Goícgio &  Sonora. Y' /?wf ^.?Mfi'rraT^tlfcrwwrjf /jeMnvrci^r
df row?M&?!íf5 de rxfrí.'i'^jr f r̂ ci* wu& de .*!w A-hersz Ly^.TJ. Ld.^rjw ,?^?r.̂ d,7 df L i-sndrfffA? .^r ^  A'^f^r

¿y. err.
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A quí es im portante señalar que el tema de ia administración de ia 
justicia durante ia etapa novohispatia cuenta con trabajos relevantes como 
ei de José Luis Soberanea relativo a Ja organización del sistema judicial 
novohispano;^ el de María del Refugio González y léresa Lozano sobre la 
impartición de justicia en el nivel de gobierno provincial,^ y el de Jaime d d  
Arenal sobre la administración de la justicia en el ámbito local/' Otro par de 
trabajos significativos son los de Andrés Lira sobre el amparo colonial^ y el 
de Claudia Cam ino acerca de! recurso de fuerza/'

En los trabajos mencionados tic Soberanos y de Refugio González se 
incluye la clasificación sobre la organización de la justicia ordinaria, prnativa 
y especial en Nueva España, y Carlos G a triga por su parte aborda el tema 
de la justicia ordinaria y extraordinaria en las Reales Audiencias Indianas/^ 

Para el rubro concreto de los conflictos de cotuperendas jurisdiccio­
nales, junto con el apartado que incluye José Luis Soberanos al respecto en 
el libre) mencionado, se consultaron los trabajos de Consuelo M aqueda^ y 
Rafael Diego

Í  3. Jdsd [ uíi ^uhrraJUcs Ftrñándcí, ¿tM /r;A'.i ^  ¿Jt A'ac;.-? CP. f¿r.
4-4. dû! Refugia G&jsîdkî y Teresa I o n  no, * La administración de Ja jasticia" en Borah.

...

-í5. jaime def Arenal Fenochio. "La justicia civi! ordinaria en !a ciudad dlc Mexico durante e! primer tercio de! 
sig!o XV 111" en Jé íJpuyvjp ¿^*/7 í̂rfrf#rp /nH77tjfñwKr/#!f M¿xko, EmurLi Libre &
Derecho. H93, 2 voLs. ^o!. L pp. Î9-64)

46, A nd rês Lira. Æf ífM^rrp cct̂ MÁr/̂  de ̂ ¡&?.r# <ár ̂ jtn^rfwJ.
prólogo &  Aimnso Xoriega, G.. Me^ko. Fondo de Gnhur? Lconóm'ca, M??-' (la. rsnmpr?$iAnt 

4/. Cíiudia Ga mino, ¿J* reírrJ7F d e er? ríf .Lr A'tzer  ̂ r̂g!̂  ,H7,7. Diwetocr.s: Guiürri^O d. !a
Peña Topete. Rafael Diego Fernande? Soreh:. Guada tajar*, C. .entro de ! n ^ r  ilaciones y Earud&a Surdores rrrt 
Antropoíocía Sacia!, Unidad Occidente, 2C39,

4 8 Gar!¡0& Ga rr<ga, "Lax AudíoMjias; !a juMltna y e! gohin nO de !aS 1 nd ia^ en Fe!k.iaOO' Ba rriOA ^Oúrd.j, ¿7 G^jft/ríí 
ü/T ,47Lr.r.'r!'<T. t y .dtztAfnrrî r fzr &AÜJK/rjru GuenCa, Fundación Racae! de! Pi no, Ediciones

de Sa U nñ-rí^ad de Gasñüa 4 ,3  Mruaehi JLt'Êi. pp. "11-794.
49. Consuelo Maqueda Abren. "Un conecto de conapexencias entre e! Sanro OAcio y e! Vi rrey de ta Î4 neta Eípa ña

en !fH2" en DereeAny eH &s /îrd'ïjj: .4<rjt¿j j'e/.VN /qjeyyurrj'pMj/
A/úrtrAa d*!r/ DrrróArr ^  j  J/ ¿ár de JM^l, Coordinador FeÜciano Barrios  ̂España  ̂Cones
de Ga4til!a-3.a Ma^cha^ Ediciones déla UnLversidad de Canlüa-La Maincha. Cuenca, ZMH, Z vo!s. {vo¡. !!, pp. 
H5-965). "Evtduciótt de! parronato regio. Vicariaro indiano y convicios de competencias" en f/
L-f! .Uirfidp. Vfwí'ssjrey^jd^M'jfeÁaj Awefffj j^trpdnñra, coordinador: Fctíciano Barrms,Cuenca., Fundación 
RafíeJ de! Pino, Ediciones d!e 3a Universidad deCa$!iJ!a-La Mancha, 2Q&4, pp. 793-329.

50. Rabel Díe^o-Ferndnde^ 5otclo, "La comunidad! indígena de San Pedro contra t!españo! !eproso (ConiKH'eríia
enrre c! PraideeHe y la Audiencia de la \ueva Galkia, !?9ój" en f/Gn¿.'rr*w r¿r a*r cff., pp. -s^i .̂Sy.
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VjSiÓK DlHÁMit^ DHL Al'AltATO DE GOBÍEÜtKD i\D!A\ 0

)\sr lo que se refiere en concreto al sistem a de gobierno en ¡a X ueva España, 
lo que corresponde señalar es que la regla para su estudio ha sido a partir 
dd método de trompa rtim enTcs estancos", raneo por !o que a sistem as de 
gobierno se re Rere como a cada una de las instituciones, con ¡o que quere­
mos señalar que lo usual es encontrar un análisis del ap arato  de gobierno 
de ios Austria por un iado: v irrey es y Audiencias; por e! otro del de ios 

Rorbón; intendencias y subdelegar iones; y. fmalmenre, dei consuruciona- 
iista de !Si2: borres Generales, Diputaciones Provinciales y Ayuntamientos 
Con srirudonaics.

Concerniente al estudio pardcuhtr de cada uun de estos sistemas de 
gobierno distintos se vuelve a api i car el mismo método de compartimentos 
estancos, de suerte que se presentan monografías para cada una de las tn.s- 
TÍruciones que conformaban dichos sistemas, y así tenemos estudios espe­
cíficos sobre virreyes y virreinatos; sobre Audiencias; sobre gobernaciones; 
sobre aicaldías mayores y corregimientos; sobre ¡os ayuntamientos y sobre las 
repúblicas de indios respecto del sistema de gobierno de ¡os Austria, lo cnal 
también es aplicable a ¡os otros dos sistemas mencionados.

En un régimen politico de carácter jurisdiccionalisra, como lo era 
ei del antiguo régimen, el método de compartimentos estancos empicados 
para abordare! estudio de la maquinaria de gobierno deja aígo que desear, 
pues ofrece una limitada y distorsionada imagen de cómo funcionaban en 
realidad las cosas. Además, hay que tener muy en cuenta que si esto que 
decimos aplica al esrudio de un so!o sistema de gobierno -el de ios Austria, 
e¡ de los Borbón o e¡ constitue tonal—, cuando se parre de! hecho de que cada 
uno de estos sistemas de gobierno no tuvo vida independiente -a  excepción 
de! de !os Austria , sino que se fueron traslapando unos con otros, e! sistema 
de intendencias no vit to a suplir al vigente de virreyes y Audiencias, sino a 
sobreponerse al mismo, con ¡a novedad de que ¡os subdelegados habrían de 
reemplazar a ios antiguos corregidores ya¡caldcs mayores, y e! nuevo régimen 
constiruciona!, aunque en muchos sentidos lo pretendió, terminó por aco­
piarse, de manera por demás forzada y torpe, a los otros dos modelos, y así 
tenemos que aunque la Constitución introduce !a nueva figura de ¡efe polí­
tico superior y subalterno, lo único que se hizo en América fue cambia de de
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nombre a ios virreyes, ^ los intendentes y a ios subdelegados, de suerre que a ia 
vuelta de Fernando VH no hubo ci menor problema en rec iclar a ¡os Hantantes 
jetés políticos reen fundándolos en sus antiguas casacas.

(Ion Jo anterior se pretende llamar ¡a atención en la importancia que 
tiene adentrarse en el estudio de) aparato de gobierno a partir del funciona­
miento del mismo, y no de desmontar cada una de sus partes y analizadas 
bajo o! microscopio de la legislación y de ia doctrina, ya que este tipo de 
csrudios, aunque resulren ricos y completos por lo que se reitere a cada uno 
de dichos engranajes de ¡a maquinaria política del antiguo regimen, no per­
miten apreciar cómo era que en la práctica cotidiana funcionaba un régimen 
jurisdiccional como aquel que se vino a complicar tanto con el trasiapc de los 
distintos sistemas políticos que se fueron presentando

G o x rtjtn  os DE ÍX)MI'ETENC!A ]URiSD!CCi(WALES

La cuestión consistía entonces en definir cuál resultaba, por tanto, el mirador 
adecuado para observar en pleno fundo na mié ¡no el aparato de gobierno del 
antiguo régimen, y a! respecto la respuesta fue el de las competencias juris­
diccionales, respecto a lo cual conviene comenzar por traer a colación ia doble 
definición que Escriche nos ofrece de este concepto: "Competencia. El dere­
cho que tiene un juez ó tribunal para conocer de una causa", y "Competencia. 
La controversia ó disputa que se suscira entre dos ó mas jueces ó tribunales 
sobre cuál de eilos es el que debe conocer de cierta causa ó negocio. De esra 
definición y de la del artículo antecedente resuira que la palabra rc??%Wf7!ffÍT 
no solo se aplica ai derecho de juzgar un negocio contencioso, sino también 
á la contienda de dos jueces sobre este derecho^ —esra segunda acepción es ia 
que se adopta en este trabajo.^

La explicación del porqué de ia importancia del tema de los conflictos 
de competencias jurisdiccionales para apreciar a! aparato de gobierno del anti­
guo régimen en pie no funcionamiento, a iodo vapor se podría decir, radica 
simplemente en el hecho de que por tratarse de un régimen jurisdiccional

SI. Jûaquüt Enfiche, DmiAMMfíP ^  y j  nerj^jtyfiw , y
C3M Hírfí ¿tí tJRTííÁyf, MPMJ !, ¿ f / g W f T K X W /ó?' Z2pry & CrFrfwï̂  ¡W.
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este tipo de competencias sacan ?¡ la htz cuá!es eran km asuntos más delicados, 
complicados o trasccndentaies que afectaban ai sensible sistema jurisdicción a! 
ai enfrentar a dos o más autoridades que so consideraban competentes para 
reso! ver un asunto determinado, y como ya se sabe que ia jurisdicción era i a 
mayor prerrogativa de! ejercicio de! poder pohtico de la época, de ahí resulta 
fácil de comprender que io que estaba en juego, más que la mera reso!nción 
de un caso o asumo concreto, era la cuota de poder que correspondía a cada 
autoridad jurisdiccional.

A inora bien, si a esto se agrega la complejidad extra que entrañaba el 
aparato dd gobierno de ultramar, se podrá claramente comprender por qué 
las competencias que allí se suscitaban resultaban mucho más frecuentes y 
enconadas que las que se presentaban en !a Pe nínsu!a, pues las compiicacio­
nes resudaban infinitas, y como !o que estaba en juego era nada menos que 
la honra y e! prestigio de !a autoridad en cuestión, Se explica por qué aún los 
simpíes asuntos de protocolo y de precedencia inundaban !os despachos de 
!a corte

DE LA CORREA...

L'na aclaración que es preciso añadir es que no se trata de un estudio ins- 
titueiona! de tipo tradicional; es decir, lo que se pretende no es hacer un 
trabajo de cómo a !o largo de los siglos y de los distintos sistemas politicos se 
reguió e! tema de !as competencias ¡urisdiccionaks, algo de tea! interés que 
se expondrá de manera por demás esquemática. Lo que este trabajo busca es 
a!go ¡sor una parte más simple, pero, Se considera, de más provecho por !as 
posibilidades reales que ofrece de adentrarse en un tema tan meduiat pero a 
la vez tan desconocido y poco considerado.

Para hacer mas evidente c! fuerte contraste que se hace rápida y J a ­
ramente ostensible cuando se constaran los diferentes resultados que se obtie 
nen al abordar un problema. asunto o institución concreta a partir de las 
reglas o de los casos, aquí vamos primero a señalar cuáles fueron las reglas 
que ios diversos sistemas políticos de la monarquía hispana fueron adoptando 
para atender los problemas de competencias jurisdiccionales que de manera 
tan reiterada y preocupante adoraban tanto en la Península como en las pose­
siones trasatlánticas.



RAFAKi. DlildO-H ^OIT.L.Û

1 H Recopilación de Indias de )68ü dedicaba al tem a de ¡as oom/?erc^f¿?r u n  

rítulo com pleto, el [X de! Libro V, adem ás de que en  varios otros artículos d e 

diversos capítulos se aborda la cuestión. Sin em bargo, consideram os que el 

artícuío  vit: del títuío  y libro citados resum o de m anera concisa ¡a situación 

que respecto del tem a de las com petencias de jurisdicción se vivió en ¡a erapa 

do ios A ustrias, y que po d ríam o s caüflcar do com petencias sim ples , dad o  

que so¡o se trataba de potencia ¡es com petencias que se presentarían en tre  dis­

tintas instancias de ia jurisdicción ord in aria .

Ley v)ü. Que el ¡urz. que arentarv. ó innovarn pendiente ia Comprenda, pifrnbi:) 

derecho, que jxtdia tenir ai conocí miento de e¡ pieyto. A?f /at rMiaMf.vwferrfer,

r;r¿{* rrrK/A-7 (ir Líj fa^rfeacriii rvtf.r re jrjM fm ine /or
Atc^r, rnre/fa/?^, rtf ¡jtorM,", y (¡e/vri'(t¡'r ríes r a i t yor ! jemos resuelto,

que r) Ministro, ó Tribuía], que alentare, i  innovare, pendiente ia competencia, 

por el mismo caso pierda et derecho, que pudiera reuer a] plcyto, ó negocio de 

que trame, y qtttsL remit¡du á ¡a ¡urisdicion tie ei otm Ministro, ó i ñ b u iii con 

quien compitiere. Y mandamos á ¡os Virreyes, Presidentes, Oidores, Alcaldes de 

c¡ Crimen. Go vertedores, y Capitanes genera ¡K de quaiesquier partes de nuestras 

indias. Armadas, y Fintas de ia Cartera, y á todos ios demás iucics de día:, que 

assi ¡o guarden, y cumptan D Felipe ¡V en Madrid a 15 de narvo de td36 y ' ]] 

de Abrí) de 163 S. D. Cat ¡os Segundo y la R. G '

A)i^w;rfT

l^t etapa m is  relevante para A m erica y Fitipinas deJ reinado de los borbones 

se dio cuando a jó se  de C á b c z  se le encom endó !a dirección ta n to  del m inis­

terio com o de la secretaría do ¡ndias en e¡ an o  d e  ¡776, ya que entre ese añ o  y 

el de 1787, cu an d o  Falleció al frente de! cargo, tuvieron tugar grandes reform as 

p o)ideas, ju rídicas y ad m in istra tiv as , q u e  ram as consecuencias habrían  d e 

generar en aquellas posesiones trasatlánticas.

52- <a*f ¡*hfí /p.r r f ^ & r ^  j*jf /jyJ.'jts. coordinación Frjnd&ro de îejzj Dufour. Edición de !a Exuch
Libre de Derecho y de Migue! Ange! Porrúá. ,%1êxico, S vois., e! volumen está dtdkado a eHudiot 
hLüórüco-iurídictjs.
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Al respecto, uno de los temas que tirito vino a alterar a! consolidado 
sistema politico de los Austria fue precisa mente el de las jurisdicciortes, puesto 
que al gobierno de ios jueces o de la justicia se le vinieron a añadir nuevos 
modeios de gobierno, en este caso uno m ilitar* y otro de tea! hacienda.^ 
Y por si esto no fuera suficiente, al poder espiritual, es decir la jurisdicción 
eciesiástica, se !c hicieron grandes ajustes,^ con lo que el orden jurisdiccional 
tan bien organizado en riempos de ¡os Austria, con los Borbón vino a sufrir 
graves trastornos conao se pondrá de manifiesto a continuación

Dentro del lapso que G ábe/, estuvo al frente de Itis negocios indianos 
se realizan tres grandes reformas en los ordenamientos jurídicos que inciden 
di recta meure en el tema de los conflictos de competencias:

* En 1776, al crearse la figura de regentes al frente de las Audiencias 
Indianas, en ias Ordenanzas promulgadas para este efecto, en las 
juntas íwf /?cr de compcrcncias que presidian los virreyes para resolver 
¡as mismas, se les sustituye por los nuevos regentes.^

* En 1786 con la publicación de las Ordenanzas de Intendentes.
* En 1787 con la publicación de los autos acordados por parte de 

Eusebio Bentura B cieña, puesto que se incluyen importantes cédulas 
al respecto publicadas bajo ¡a presidencia de Gáiv&t en el Consejo de 
Indias.

Para empezar nos vamos a ocupar de las reales cédulas que reunió un 
muy esrrecho colaborador de Cálve?, a su paso ¡tor ¡a Nueva España, Eusebio 
Bent uta Beleua,^' en su bien conocida recopilación Icgal.^

53- On̂ fTTiiMÆÆr ¿¿r .S. Af f/ rty/i^fin, í&^rd'f3!áfft?n, ? ffn; /f/t? fítj¡ f.vrrrrrG.r. Df &  Ai.
MidrtJ: En ti Oñeina deAsHonio ímptresorde k  Secre^íia dd Despacho Universa] de ia Guerra. Año
)7M, 3 t, 1, mt̂ dís.idb en nes <taradas; s. N, xutndhddück en f. H¡, sííhdifviditíoen ties SMudos.

t?p. f¿r.
55- Níncy. M. Farris, íg  fí Jfru fwfí'AjóJéf .'í-'J-.bsJ.-. [tjdjczxjn dtr \!atg,a?i:i B^)n!i\

Fondo &  C uhun Económitu. !¡9̂ 5 (la. ed. en ingtës: 1 ^ ) .
56, José Lois Sohennes Fernán&í, ¿jy ¿t ty. r¿r.
57 Raiae! Diego-Fernindez SoteSo fí gA, A/gg/^íc gf Firje¿/c Ffgí^fg ¿Ee/fág, Edictén, in.tfü'düLLiûn v ;:otíí po¡ 

!gnzck animada joaé Refugio de k  Torre Curie!, Rzrad Diego-Femández Sordo, SL:fzdd P¡fa¡: Gutiérrez 
Lorenco, Gdberto Lópn CAífiBo, Marina ITto!^.,., México, Et Coíegio de Mkhojtcân, Universidad
de E! CoÜrgîn de Sonoæ, 2Cü .̂

58. Eutctno 5r*eni u ra Bf !cÓ3. j t̂TLarw gf ¡r̂ A?? ,5?̂  gurpj gfF^¿fg¿cr ¿Ar ¿a r<rjj* AmJffTT.r/g y ¿A*/ cr/men de
ffM A'Mfi-g ÆpRM. jr ̂ rptv/drTífWí 4A* f" ypjv.r:cr^ d e  t'gr/gy reá¿rr ^wwjr grre -<á-yh¿y
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Lá sección d e  ios au to s aco rd ad o s en ¡a cu a l se e n c u e n tra n  estas 

disposiciones sobre com petencias jurisdiccionales es )a que lleva p o r rin d o  

R ecopilación su m aria  de las pro v id en cias de este su p erio r go b iern o ", en  

d o n d e p ara em p ezar ten em o s ia Real O rd e n  d e  26  d e  sep tiem b re de 1775 

sobre com petencias entre las jurisdicciones de guerra y ordinaria

t t l .  Que trsta Red Audiencia por sí y por los Jueces Ordinarios de su distrito 

observe y haga observar puntualmente !as Ordenanzas de las Milicias dt eíte 

Rey no y la Rea! Cédula de 3 de Abril de 1776, copiada en ei segundo tomo con 

e! número 23 Jt^re Rrrfjf/c y íJerís/iMj ^e ¿n cifre /aryürj^ísftymrf <̂ e

62fïéiMj-i4j eon ¡olo la diferencia que ¡a remisión de Autos prevenida en la 

citada Real Cédula al Supremo Consejo de Guerra en España, se entienda eu este 

Reyno á !ns Capitanes Ccneraleíó Ctsbetnadorcs independientes.-^

La Real C édula de 8 d e  diciem bre de 1780 sobre co m p eten cia  enere 

Prelados Diocesanos.

GC]]. Qhre .dff-vprc t̂u? e/decí/í'.'j^c ¿/e AAArccy JÜr d
M J ú ^ r e , - f  f j t :  A ¡VíÓf*fTf¿¡r ,̂¡n¡ fjW  dérr¿zre tée

/jüfffw /Mfyyíend ezt cc^íbrtr y solo tn  e! caso de sentirse agraviados de la provi - 

dcncia del expresado Tribunal, podran acudir al tionsejo de Indias, representando 

!o que tuvieren por cottveniente, sin suspender lo determinado por la Audiencia.^*

La Real C édula de 8 d e  diciem bre de 1786 relativa a com petencia de 

la jurisdicción real y eclesiástica, p ara q u e no co n m in e esta co n  censuras y 

penas pecuniarias al p rim er o Seto, y antes use de ex horros, y que no se hagan 

prisiones de !eg¡os p o r orden del eclesiástico sin que preceda la del corregidor.

CCÍÍÍ. Qwf /cj /7'it'/fcwjqy /jvf ' f Æ c Jfdrtff fji /iM Mfúr Cbjvty?̂ fr?îCt<ï wj? /¡?jr 
JT{? í f  njwrnfJ¡ 4 / Q&VH fPH ¿9 y/ffM

&r prókgo &  María dc3 Refug:o GcjizdLcïrMëyicû, LJNAM, hP3t (]a. ed.: !71S7). Dc.̂ pT!¿í
M!sa ¡efunda edición íacsímiíar, en t991, de La L'KAM, Insïiimo de Inveicigackutei Jürídicaj. Serie A. Pucníe^ b)
Testos v cmaàïo$ Le îitatjviM, mlm. 2Æ, ert 2 lomos.

59, &3%?bio \  rcnuí3 Brlcñj, .triHiwrM, cy.
60-
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^  MMÎRtr̂ WMMMn'iïî. p jes Jfbtri usar del regulado y pru­

dente método de F.xfmno: con la moderación y ccmpbnxq rat! recomendada por 

ei (Tenedlo de [renco y por ia Ley de India: en quarto á imponer censuras y 

pena: pecuniarias à ios iegos, aun en ios CMOS que p¡m dio tengan jurisdicción 

indisputables: cuyas disposiciones obran con mas'oria de raaon, res pecio de ios 

Jueces Reales- por ser mucho mayores los ínoonví íitmes que deben recelarse de 

su inobservancia ton perjuicio de ¡a pública tranquilidad. Que los Alguaciles, 

Porteros y demás Miuísriosdc justicia no hagau prisiones por &dcn tie ios jueces 

Eciesiásticos sin que preceda á lo menos mandato verbal de! Corregidor, á quien 

incumbe impartir ei auxilio quando convenga, que deberá hacerlo conlorme á ¡ti 

dispuesto por ta )cy."

1.a Real C éduia de 14 de m anto (Je L H5 que ordena que ¡as com pcren- 

cias en tre  jueces reales las decida ei Virrey: "CCíV. Q u e  á ios Virreyes corres­

p o n d e privar ¡v an an te  ¡3 decisión de C o m p eten cias de ju risd iccio n es, así 
cîvÜes com o crim ina ¡es entre G obernadores, C orregidores, Alcaides mayores 

y O rdinarios de la com prensión de este V írcynato".^

Y, finalm ente, ¡a Rea! O rd en  de 14 de diciem bre de 1783, que estipuía 

que en las com petencias se dé vista a! fiscal de lo civil: "(x;v. Q ue confórm e à 

¡as Leyes, á ¡a prácrica, y  á !a Real C édula de 4 de Febrero d e  ¡757. se dé vista 

al Fiscaí de lo Civi) en los Juicios de Com petencia".*^

Si bien es cierto q u e estas cédu ¡as y reales órdenes ru vieron su im pacto 

en el tem a de las com  peteneras, nada tuvieron que ver frente a¡ gran  efecto 

producido con la entrada en vigor de ¡as O rdenanzas de Intendentes, en 1782 

para e¡ v irrein ato  del R ío d e  la P ia ta ^  y  a ñ na ¡es de 1736 en el R eino &  ¡a 

llu ev a hispana,*^ las cuates, co m o  no podía resultar de otro  m odo, ¡ncíuyeron 

varios artículos sobre e! rem a d e  las com petencias, d ad o  que por una p arte  

definen ia com petencia jurisdicción a! que ¡es habría de corresponder tan to  a 

ios intendentes com o a los subdelegados y a  ¡a junta superior de rea) hacienda,

Ó],
63. A¿fKT.
63 ^TfB.
64. l-juri San Martino de Drorni. /.Ttátdmí CíA-í J*fí. Li átrfní&TT/fi ^

Eïpaûa, Ciudad A rgenfína^ Editada! de Ciencia y Cu truTa. Bucutu Airet, bW.
65. Á*f-r' íMfUJqM/vJM ¿ V < T  eá' .̂Tí=r¿Jjc ¿ff Zs¡
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)' por el orto hacen una com pilcada fusión enere estas nuevas jurisdicciones y 
ia jurisdicción ni Hitar, como se verá a continuación.

Para empezar tenemos que este artículo es e! que propicia e! tras!ape 
de los sistemas políticos de ios Austria y de los borbones, pues al !ado de !ns 
jurisdicciones de las nuevas autoridades se asegura ia permanencia y vigencia 
del antiguo orden, es decir de ¡os virreyes, !as Audiencias y la Recopilación 
de Leyes de Indias, por lo que el propio arríenlo advierte ya el porencia! de 
competencias jurisdiccionales que necesaria mente se habrían de dar.

Are. 7 (...) i'JHcmc/p ^iff /pj 4 . ¡V ¿vegF /<Jf
fa w c r  p wit'.wj ¿ó* /joTfoi-c 7/¡ífjew ¿^ry e//p, rc w p

Aï y j! y , c&n r<*jpet! iva subordinación y

dependencia en qua tiro corresponda á tas dos primeras, los de A rispe y Durango 

ai Comandante Genera! de sus Provincias, A?j ¿/rfg rfiMníer 4 Í Mr¿7T/, y  JVrAj 4 

¿t! A ífJ'irf.FirfWjr r^yjrprMÍo, jeyMtr ¿V d*e .W44¿íer, H4rMJ*í?Az4 ¿¡'e /cr MÍPry

¿ir' i4 epFMC/WteJSrp, y efíFÍ̂ Tü-re ;T ¿Jr nWtyr¿J¿¿íf 4í /pí4i4r M4!P je ¿rqpA-

rcr,; f4  ¡r/ evífrpi? ríe í?f¡í OüdeiMiíSü, jtw¿ r?p rer w; A'f¿¡7 ¿rwrwp yMf Ar ywrrjí/ierwwH 

AVíí̂ íeei'¿ór, ea e<74r re eprj^¿rJ4(jrj. 4/rererr ¿r ¿nrr jwpr/írp t¿* tTüfíriT-rr rpiAj

¿ 4  4 va /hrwM, t^í4v4c re 4jr;ye ̂ r/wo^w/wtewre erar 4oypjA7vrj! 4  etr/íjr A / - 

¿er ew¿4M¿Pjy e4JW^ere404J y:,e rfjrf/jMrAr?; errar e /¿V 7nrf4^enWy CfiÓfrj-i44rtrcf, 

Ct?''?'fKi'dprff p A/ofüaífj A/q̂ 'peef, i ¿íNe¿¿7JW4 r^rre^p j erfpj c/y/epr 4wn^rrpr en Ar 

(4¡¡'jr<?¿*j'y Prci'j?r¿j¿i]' ¿Â F̂ e 4/7474 re ejr4^Aveü

A quí es im p o rtan te  apreciar e! surgim iento de !a todopot!erosa ^u n ta 

Genera! de Real H acienda, que tan ta  im portancia y repercusiones alcanzaría 

en el rubro  de las jurisdicciones:

95. Cp4 f/j&rppiv ütyefù er nr/ &?¿f7a44 ¡'pAt.'Jpít'/ ̂ we ¿t.[ /Htê dinsfer, V PC4-
r?iefe C4J4 y^e ra^we 4  /? ¿/t jw ynn?ráw ee/túeAtrejíre ew CHíUíU

¿ó* //4fjf4í¿a y CweJT4 ^P7 e??i Aerjjrp ¿ ^!fe ;f!¿tW4re f̂M/ r̂trerjH ptrp

r^t?je4r4w 4  A jwef77MJí44Ü?/trWM 4  e/é¿rc ¿/e ¡yae A ¿erre ¿vn j¡v 4 aí4¿r¿7¡?.̂  
<4̂ f7Fp7, evef^íaey rf fXffHtry 7PPM47Jr4/wF4ff /<7 iy}¿f 7f.Víf/¿'4, y  de fWfHía y<77

¿r f7í? rejerî Aí¿? para que Yo lo apruebe, ó tome las provideocta^ correspondientes

6á. ¿/fw.
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at mejor curso de tos negocios de mis Reates intereses; pues con esta mira, y ta de 

proveerá mis Vasattos de pronto remedio en tos agravios que experimentaren sobre 

tos ramos y materias correspondientes á dichas dos Causas, concedo <7 /<7

/t/r/M  J&c/r/rr/T/fr ///7/'// <7/77* ¿re t/ey  r7/777/77'7<7777e7/re coMMM

y d!frerw;we e/7 /7pe¿7C77777 7/r ¿7r /r/fez/T/fr/rer, few <7MrAwcM 7¿* 777/ %fn/, y, executada 

su providencia, me ta consutte con remisión de autos si ta redamare atguna de tas 

partes, /tere ^ 77/7777/77 A; forrr^e/wc/c o 7/777/̂ 7^rrere 7/f /// r/rf/wyrrr/M

jMCer/cr 7/e /Ardewr¿!, ¿7 rero/twd e/ terrer C7777 <7rrtg/o <7/ 7/̂ 77/37/^7*77 7*ro/'r/7/7 7/e erM 

/77rrrt7CfW77, y re execr/Mw 7<7w¿/ew 7777^777777777̂ 777̂  ¿7 <y/7e ¿/ererTtr/wf. 7/ 7777/97777 7777777/7 

/)07 ¿7 77777777/7 PÎ/7 r7777T//77/7 //* /7///M7.'̂

E! artículo que viene a continuación introducía el germen de innu­
merables futuras competencias entre ¡as jurisdicciones ordinaria, militar y de 
real hacienda:

86. /̂ 77i7 fMMr %7/f re 777777777/ 77777/ 7̂777777/77 7/7 ^777777/777707777 7 0 /7 7  7/yirero ^777 7077*77- 
/¡or/z/f <7 /0 7 Af/777r77*ory A7//7/77770 7 7777/</7/77/o7 e77 7777 /?7o/ //rc/ez/rZ/. 7/7 7 /7 7 0  ^ 777,
7077/0 777/7777777 /7 ¿7 ̂ TO/Z/OC/OT/y /o770777 7/777/707* e/dr77¡rí//o J02  r/e 77777 /77777Z77770T7 re 

707/777/777 77 /or Z7/777///77/777 7/7 ¿xertirey o' /or 7/7 Prozz/zzoM, 7/7/7/77 yoz/77'y foee7; 777/07 y 

077*777, 7/77 A/tT̂ erer, //nory Cz*ZT7//o7, e////ero ////V/rorcn tos casos y con tas excepciones 

que está concedido por varios Artícutos de los títutos ]. 2, y 11, tratado 8 de tas 

Ordenanzas Generates de) Excrcito de 22 de Octubre de )768, y posteriores decla­

raciones, á tos Mititares, sus Mugeres, Hijos y Criados, y que de sus causas Civites 

y Criminates conozca privativamente en primera instancia, con tas apctaciones á 

mi Reat Persona por ta Via reservada de Indias, ta Junta Superior de Hacienda, 

a ta qua) concedo para etto, y para que asimismo conozca de sus Testamentos 

con arregto at Artícuto 20 det citado títuto t ], ta necesaria jurisdicción y faculta­

des, y que pueda subdetegartas para ta substanciación en tos casos y personas que 

tenga por conveniente: con prevención de que se han de entender también exce- 

tuados det expresado fuero mititar todos los asuntos y casos que sean rctativos á tos 

intendentes, y traigan origen de ta jurisdicción Reat Ordinaria y causa de Poticia 

que deben exercer como Corregidores, pues en ettos se ha de observar to prevenido 

por e) Artícuto 6 de esta instrucción/'*

67.
68. M w .
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Como se puede apreciar se tr ia b a  de mecanismos complicados y 
muy poco prácticos, y menos aún ciaros y precisos, que muchas veces más 
que destrabar competencias, generaban, por e! contrario, cúmuios de eüas:

87 igual mtme declaro que. mediante cometerá pitre] Arríenlo 232 así a! Crrnador 

y Tesorero Generales, como á ios Principa [es de provincia y á ¡os Foráneos, Jas 

funciones de Comisarios de Coerra concediéndote soi prerogative; y unifórme, 

hayan de gozar y gocen unos y órros del fuero miiirar en ¡os propios Términos 

expresados por c! Arríenlo anterior; y que asimismo fe gocen los Oftciaíe.s y demás 

Dependientes qtte se hallen empicados y jubiíados con sueido, tanto en la reso­

ren a y Contaduría General de Exército t!e México, quanto en las Principales de 

Prov incia pues que han de ejercer en sus distritos fas fundones de ias de Exército; 
rwTcrnfMtA? de Au urro.Tf G/r/iér y (rizwíM̂ feí ¿fe raj'oj jvrií'joeujwerrre err príjfíert: 
ínrr¿rrKfi?. r¡7 ff¿rr r¡c /ríerrAtr; ¿ A c A c y  /wr Tesr^wetrcj

conforme ai Artículo 19, tírnio 11, reatado 3 de las citadas Ordenanza;, lo; respec­

tivo; ¡mertden te; como que ;on sus na tu raies Gefcs Politico; y M di tares, con las 

apeiacioncs de sos providencias á ¡a Junra Superior de Hacienda, y de ¡as de ó  ta á 

mi Rral Persona- K < 7 ¿fe t^ r ^ r  rc?r¿j rü̂ ot-'t7 ¿fe cow^efertcíd re Are e/ íTPfrcrAüfmn?

Ineses? refrríte ^  ¿A ¿jj Perfcuzzr A ̂ MÍewer^or erre A rr/rj.ar? y rf

¿rtjtSfrrtzr jf e//rtrVf w/frinr, nranrAtse oArerw e.vwcM y rj^rMorreure ¿r mrrreAc

per rtjí #e¡jf CétArAz ¿fe 3 ¿fe --lArí/ ¿fe j'7/d, y ^rre Av e¿u¡if r/r yttr Æ t cz¿fejM re 

Ccww/re^f Gcwtyc ¿A Gwimw, se ijc&r wíozter ¿Ar Az ¡fAítrrmftr üH?z

t̂r/tM¿A? .nyiréííar míre ^gioM ¿fe rnó Arttfci zltrrffeneMy ¿r expremí/ú yt¿Mr¿¡

^Mperz'cry en r/ njAmu w p ü c ,y p ^ M  ff/rnyií'? .A?;, p e r  vMrtt? ¿Af P în é /  <fe A fA tcc A c rw  

/ tm M  ^ íre é rre  /A.rv¡¿¿rAyyr¿\i/¿f/rc ett su yvit-r-fj. Mir^w¿Méi9^a¿t ¿ ¿ f^ u ú  ef f n ie n ^ w te  

Cerzer^f ¿fr Æxérf Ao, y ef A%f¡fe ¡fe ¡j r̂reffü ẑ Mif/ewc/tj frercrw/; Ar <ymtf ¿AcAfrw 

jé ̂ A¡zdA¡faA ¡fe ¡/riMS, y  caM/^rme A Ar wrrrdtr.ijjéA t*.é¿ft¿A:, e/ otro d ¿AoAa ¿ft¿e se At

w¡7.wfrjre, pwes e/%? At n?nce¿¿7 rttw^fretrre íír¿rcr¡'¿Ar¿f, yHfótfrcdcM j'^jctrfmtéer.^

Para hacerse una ¡dea dd caos y desbarajuste que causó tanta innova­
ción al orden jurisdiccional ¡m iran te  en la época, conviene tener presente lo 
dicho por un buen conocedor en el tema:

69 M r .
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Hr: ^quclit újhKa, tütujsncts estaba ti dtíiJitdns !a autoridad y ¡os poderes de ¡os 

intendentes en e¡ ámbito de ¡A adminiírraeíón tic justicia en sus f orresjUmdiermH 

ptovincia?. Hti varias ocasiones hubo diferencias y enfrentamientos entre inten­

dentes y subdeiegados o, en su caso, entre los akatdes mayarte {jue aún tjut^i^batt 

¡tor saber st ta autoridad sobre los ¡ucees aún estaba en manos de éstos o en ¡a de 

tos intendentes. ^

Ya se podrá uno imaginar quo si dentro dd mero ¡iminio de acción 
de ios in rende tires se presenta ban es ros series problemas de Interpretación 
que drri^ban de inmediato en trompe ron t;ia 5 jurisdiccionales—con tantos 
órdenes jurisdiccionales correspondientes al gobierno de los ¡ucees, a! de ios 
intendentes, a! de ios enditares, 3!  de los oíidales tie reai hacienda y a! eclesiás­
tico—, la cantidad de ias mismas que se suscitarían todos los días sobre la más 
mínima cuestión. Ahora bien, si a !o anterior ¡e añadimos el hecho de que ios 
borbones fueron pródigos en crear nuevas esferas junsdiccionaks, como ios 
consuíados, !as universidades y ¡os iribnttaies de minería solo por mencionar 
los más conocidos, se entenderá el caos jurisdiccional y !a ingobemabilidad 
de ¡a situación, ti ado que o! ias propias autoridades tenían claro cuát de eitas 
era la competente para resolver un caso o problema concreto que se presentara 
ni cuál el procedimiento a seguir, y de ahí qtte Jo que hasta ei momento había 
sido la excepción a !a regia -  las competencias jurisdiccionales— se vo!vieron ia 
regla misma, por io que, parafraseando a Carlos Carríga, se puede deeir que <?

¿ár cv cíü/r f/ Ovw/j rác ¿o*
; 1/r/.tí/frrf<?.<ííj/er /r y.erfr ¿/f ¿y ftyrrc r¿" ¿r Æ/
rftAWíT yjfjArzcfx

En resumen, podemos observar que en la etapa tie ios borbones se 
abte un importante espacio político y jurídico a ia jurisdicción militar a la 
voit que la jurisdicción eclesiástica es fuer temen re ¡imitada por medio de! 
recurso de fuerza, el aux i lit) dei brazo secular y  ¡a ¡imitación al tema de las

7Û. HdTí! PKHctiman n. L?J y <rJj/aíf.'RJ ^  í Ar pnArjcn
rît^R^jîf^rïFc. tfjdiicd&n de Rc-]f RcLand ^teyer Misrdí. Alcsíco, Fonde de Cut.curj Fironr-niLt"!. n'!^ -¡t)t.. rd. 
en jlcntáo: 1972). p. 1^4.

71. Ann ¡A Lfmp¿rLere, rcp^escnucíÉn po]ítka<n c¡ imperm ?Aptño! 3 (M tqH.ijnm'" en
ReREngcrL D íRta^jr^ ÆfprfEfjTigr^H. ^Jïc-aiy

Lg¿py loñno. Otro Editor?, 309P, pp, 5$ 7 i,
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txcomutt iones y, finalmente, se asigna privativamente a los virreyes ¡a deci­
sión sobre competencias, aunque de hecho el que verdaderamente evaiúa la 
situación es e! fiscal de lo civil.

Al respecto conviene tener presente ef comentario de Brading:

A pesar de rodo ci ministro de ias indias no tomó etl Cuenta citas proposiciones, 

sino por r:l contrario en ]?S3 creó un rúes o fuero ai establecer el gremio minero y 

ios tribunales de minería con jurisdicción sobre todos ios ¡itigoí que surgieran de 

sus contenciosas actividades. También, mediante ias ordenanaias de intendentes 

promuigadas en 1786, se transfirió a !i junta tie real hacienda toda la atirutidad 

sobre el tributo indígena y ios fondos comunales, que anteriormente pertenecía a 

la Audiencia Además, lejos de que f( fuero miütar fuese re stringido en años poste 

rieres, se le amplió y extendió. Casi todas !as reformas admin ¡suardas importan­

tes de aquel periodo imp) lea ron, entonces, una disminución de b  autoridad de )a 

Audiencia tn  uno u otro campo. *

G? Jí Jj! h ï / ¿.vb n j &  ?ítr?

F,! gran desconcierto y tremendo desgaste político que significó en America 
el cotidiano enfrentamiento entre di versai jurisdicciones, como no podía ser 
menos, se reñejó en las discusiones que tenían lugar en las sesiones de ¡as 
Cortes Generales y Extraordinarias, lo cual en e¡ articulado mismo de la 
constitución quedó plasmado, y como con esto no bastó para hacer frente a 
un probiema tan delicado y complejo, no so!o la llamada ley tie Tribunales" 
de 9 de octubre de 13)2 ahondó en el rema, sino que fue necesaria la e¡abo- 
ración de una ¡nsrrucclón específica de ¡as Cotíes en decreto dei )9 de abril 
de 1913-

For ¡o que respecta a la Constitución tic 1312 tenemos los siguientes 
artículos que se ocupan del tema:

Art. 259. Habrá en )a cone un tribuna!, que se llamará supremo tribunal de 

Justicia.

/2. Djn ¡d A. BfiJ ¡ û . lá WA f .., p. "9.
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Art. 261. "ibca á ese supremo Tribunal. /3i#iO'A- /á/n.w/r ¿r.t í¿

Aü fjTW iï r̂n rtn^ rrn-Ac^ic o^weé, y las de las audiencias con. ios

tribunales cspccjiics, que existan en la Penínsuia ó islas adyacentes F.u uttnuujr 

se dirirrurár] t?tas úbim ^, según lo determina ten ¡as ¡eses.

Art. 363- Pertenecerá también á las audiencias conocer de las campe rend as entre 

rudos ins ptetxTi js 'baiterrjusdc su territorio.

E! decreto  de 9 d e  o ctu b re  de 1 8 1 2 , "R eglam ento d e  ¡as audiencias y 

juzgados de prim era instancia , que viene a reglam entar ¡os arm ados 271 y 273 

de la G onstitución, conocido com o "Ley d e  Tribu nales", afrontaba e¡ tem a de 

las com petencias jtirisdicctonates con las siguientes berra mientas:

Capítulo i. De las Audiencias. Art. 1. Por ahora, y hasia que se baga la división de! 

territorio españo! prevenirla Su el ámenlo 11 flv la mustilLu ióu. habrá Lira judien 

t ¡a en cada una de las provincias de la monarquía que las han reñido hasta esta 

época, a saber: y en ultramar, Buenos Aire.s, (.bracas, (Jh.m jy, Chile, Curen.

Gb<A/n/¿yítT-ja. Gtxitrmala, Isla de Cuba, Lima, \lanüa, jlMviro, Quiro y Hanta Je."

El capítulo l trata  d e  las A udiencias, el H de ¡os jueces ¡etrados de par­

tido, e¡ Hi d e  ¡os alcaides constitucionaíes de los pueblos, y el tv d e  b  at ¡mi 

nisrración de justicia en prim era instancia basta que se form en ¡os partidos 

F inalm ente, el D iccionario de F.scriche, en ¡a voz tran s­

cribe el d ecreto  d e  ¡as C o rtes  d e  19 de ab ril d e  1813, q u e  es u n a in s tru c ­

ción de doce artículos para d irim ir ¡as com petencias jurisdiccionales en toda 

¡a m o n arq u ía  y q u e lleva e¡ siguiente encabezado: i as C orres generates y 

extraordinarias, deseando prevenir todos ¡os casos acerca de ¡as co n fíe te  ocias 

d e  jurisdicción en to d o  e¡ territorio de la m onarquía, y teniendo presente lo

73. Título Y. De los Tribunales y de la administración &  Justicia en !o civil y crinti na!. Capítulo 1. De )os tribunates., 
en Cf!MÍP'Pf¿pt9 /Ip&Mfg ¿¡¡!f ¿f f l  j  .'5*^ JFJF. Câdiï,
(^^orum Ednoneí, an. 2S9, 2ót, 2í5.

7^ - Dirru-m cte 9 dr nrfuhre d? Uf *Rq^!amento die tas audiencias y ¡uzeados de pri mera irurancLa" ccmocido como 
" [jçy cLc Tribu na !t^' rn Gcóyrr^n! <¿- DeimTlps V Htr r^J G? Wí ;¿- ¿pjJTvT. tjT̂t* j¡r e.t? JJ

ArazrAii jéin ¡Gy-rjfnj¿rr, Estudüo [mroductorio Óscar Cruz Barney, Mcxko.
Supicmu Corte de [u.sííriadc ¡3 Nación. ^  faetón México pp. ^  ^  fp,
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establecido sobre es:a marcha en fa élonsthución y en la lev de ^ de fie:ubre 
próximo pasado, decretan que se guarde y cumpla ia siguiente instrucción".  ̂

Para conduit debemos advertir que tejos de resolver et problema de las 
competencias jurisdiccionales el sistema constitucional no hizo sino agravarlo, 
puesto que lejos de suplantar todos los sistemas jurisdiccionales que crearon 
los borbones con un solo sistema constitucional jurisdiccional, en realidad 
se anadió una nueva jurisdicción a las previamente existentes, de suerte que 
en la práctica a los órdenes jurisdiccionales de los Austria y los borbones se 
incorporó el constitucional, con lo que d  panorama politico jurisdiccional 
se volvió aún más sombrío, reflejando claramente ia crisis de autoridad que se 
vivía, pues ya nadie renía claro quién era la autoridad legítima ni en España 
ni en América, a tal grado que Fernando Vi] cuestionó la autoridad de las 
Cortes y de la pmpia Constitución; a su vey, grandes sectores de la sociedad 
a ambos lados dd Adámico pusieron en entredicho la autoridad d d  monarca 
anticonstitucional -además hay que tener presentes las juntas provinciales y 
¡OS gobiernos insurge rites que afloraron por todas partes.

. . .A n iA 3 0

Con todo este repaso legal no se ha pretendido a boni a r en sí el tema mismo 
de las competencias jurisdiccionales, ya queen realidad todas estas dispos i 
ciones no representan sino ias herramientas con las cuales se pretendía diri­
mir dichas competencias, de suerte que la cuestión sigue siendo la de ¿cómo 
era que se planteaban las competencias jurisdiccionales en las posesiones 
ultramarinas de la monarquía hispana, qué implicaban y cómo se resolvían?

Un problema central del sistema de gobierno ultramarino como este 
no es posible abordarlo ni por el estudio de la ley ni de la doctrina, sino exclu­
sivamente a través de la casuística, es decir de los conflictos de competencias 
que se planteaban en la práctica, que es lo que a contint]ación se trata a través 
tie tnt conjunto de casos.

El método propuesto en ei seminario fue que cada uno de los parti­
cipantes ubicara en los archivos correspondientes algún caso de competencia

7*S. joaquin Enfiche. t ¿¡p. oí., pp. 17j--s72.
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jurisdiccional lo su fíe ¡en temen ce completo y coto piejo cotno para apreciar, a 
través del mismo, el funcionamiento de esa maquinaria de gobierno a partir 
de los siguí enres elementos: cuál era el combustible que lo había puesto en 
marcha; cuáles las autoridades involucradas; cuál había sido la causa que las 
había enfrentado; cómo se va paulatinamente complicando el asumo; cómo 
es que va pasando de las instancias inferiores a las superiores y de las de la 
periferia a las del centro; cómo es que Analmente se resuelve y con qué conse­
cuencias jurídicas y costos políticos.

De suerte que más que ante un estudio propiamente institucional, lo 
que aquí se ofrece es un conjunto de casos que afloran a partir del choque de 
las jurisdicciones indianas. Sobre este rema en particular es muy importante 
tener presente el clásico trabajo de Víctor f au An/.oátcgui sobre casuismo 
y sistema, en donde explica claramente la importancia, para la etapa his­
tórica que ahora se aborda, dei estudio de los casos particulares frente a las 
reglas generales y doctrinas jurídicas que tan pobres resultaban para abordar 
la enormidad de matices y diferencias de toda índole que presentaba ¡a vida 
en ultramar frente a la contraparte europea

Con gran entusiasmo se sumaron a ¡a propuesta de integrar este 
nuevo seminario de gobierno provincial: Beatriz Rojas. María filar Gutiérrez 
l orenzo, Paulina Machuca, Tilomas Galvo, José Miguel Romero de Solís, 
José Kuciso, José Ignacio Urquiola, Isabel M arín, Víctor Gayo! y Tomás 
Falcón. Las sesiones fueron en Zamora, Golima, Guadalajara, Guanajuato y 
Zacatecas entre 2007 y 20ñá, y aunque desgraciadamente rio todos los partici­
pantes pudieron tenet listos sus Trabajos para ¡a publicación, sí se logró obre 
ncr un conjunto por demás representativo, c! cual se presenta en el siguiente 
orden.

ihomas Calvo. "Una guía para militares solicitantes en corte 1 os 
gobiernos mejores de América (<715) , ofrece una reflexión de conjunto sobre 
el imperio r rasarían tico de la monarquía hispana a partir de una guía para 
militares que circuló a principios del siglo XViU en España, con el propó 
sito de qtte todos aquellos pretendientes a un puesto de gobierno provincial 
indiano contaran con la información mínima necesaria para elegir el destino 
que más atractivo en todos sentidos les resudara, y pata contar con las

76. \ ¿tUcM Jíu AmejEeguL Gf-wÀ-̂ p t hu. ¿y. r?r.
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mínimas nociones geográficas, económicas y soda ¡es tie cada región. Este 
trabajo resulta una introducción necesaria para tener muy presente eJ tipo de 
individuos que aspiraban a ocupar uno de estos oficios del gobierno indiano, 
y de ¡as intenciones y motivaciones que los hacían luchar durante años para 
tener ia suerte de obtener una de estas plazas.

Paulina Machuca, Colima, encrucijada de dos reinos , prescrira la 
estraregia de una comarca -C o tim a- para sustraerse de la jurisdicción de una 
Audiencia -la de Nueva Galicia al ampararse bajo la protección de otra 
-!a de México—, y los motivos que !e He va ron a elfo. En rodo este proceso 
intervienen los cabHdos de Guadalajara y de CoÜma, !os alcaides mayores de 
Coi í ma y de Motines, ¡as Audiencias de México y de Guada ¡ajara, e incluso 
d  Consejo de Indias y el rey. Aquí d  territorio resulta, junto con las corpo­
raciones y los particulares, uno de los protagonistas de esta cu ¡tura jurisdic­
cional, que bien podemos caracterizar como un organismo vivo en constante 
evolución E! territorio resulta una de ¡as estrategias primord lates de la cu¡- 
tura jurisdiccional, como bien lo han señalado en reiteradas ocasiones auto 
res como He span lia, pues una sociedad corporativa solo podía entenderse a 
partir de un territorio vivo.

José Migue: Romero de Sohs, Instituciones y conflictos jurisdlccio 
nales en las Salinas de Colima (i5%)", muestra cómo en Colima un altercado 
aparentemente insignificante en tom o de ¡a sa¡ en e¡ siglo XVf deviene en un 
más que compÜcado conH icio en! re jurisdicciones d ¡versas, que no So!o acaba 
inmiscuyendo a ¡a Audiencia de México, sino que nos permite entender la 
gran complejidad de jurisdicciones que se podía ¡legar a dar en un territorio 
determinado. En este trabajo es posible apreciar por ramo la comptejidad, 
riqueza y piuraÜdad de acciones y de opciones que era posible optar para 
inte near una acción judicia), y también ei potencia) inesperado de una de 
estas acciones, que podía desencadenar nna avatancha de consecuencias tota) 
tríente imprevisibles.

Víctor Caynl, "Política local y gobierno provincia): las disputas por el 
poder eu los puebíos de indios y e! gobierno y ¡a administración de justicia 
provincial (San Mcmardino Cont¡a, Tlaxcala, 1730-1804)", aborda el caso de

77 Antonio M?n¡.]f! Hfspauha, Lrgiwmif rJ^/d^Tffóe. ¿*Jf ir t< aducción Anj
Hjuri?. Madrid, Centro de Estud^ContHiTucicHtatcit 199.̂ ,
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una singular comunidad de indios, Tlaxcala, investida de una complejidad 
jxiiídca y jurisdiccional no solo ai interior de la provincia, sino aun de ¡as 
facciones y fricciones que se generaban a! interior de !os pueblos que confor­
maban esta gobernación, como en el caso de San Bernardino Con ti a. A lo 
anterior le agrega mayor complejidad el papel del juzgado general de natura- 
íes, a cargo del virrey, y el hecho de que d  fiscal de ía Audiencia de México 
estuviera a cargo de la protecrorfa de indios, lo que nos perm iré entender el 
poder y cúmulo de relaciones en !a capita! virreinal que podía llegar a lograr 
d  gestor de uno de estos puebíos. En resumen, d  conflicto que aquí se pre­
senta nos ofrece un acercamiento a la vida del pueblo de San Bernardino 
Cuntía y de la gobernación de Tlaxcala, empezando por d  funcionamiento 
de su aparato de gobierno, que resudaría difíci! de apreciar y comprender 
desde otra perspectiva,

Rafael Diego-bernándcz Sordo y María Pilar Gutiérrez Lorenzo, El 
aparato de gobierno dd antiguo régimen visto a partir de un conflicto de 
competencia sobre patronato indiano en la Audiencia de )a Nueva Galicia 
a mediados de! $ x v ]t]l analizan la manera en la que un asunto aparente­
mente de menor importancia en torno de ciertas cargas que pesan sobre una 
hacienda azucarera de lé q u d a a l momento en que fallece su propietario, a 
mediados del siglo XVH1, devienen en un trabado asunto de competencias 
nada menos que por afectar los intereses dd regio patronato indiano, ¡o cual 
no solo enfrenra a las máximas autoridades temporales y espirituales de la 
Nueva Galicia, sino aun a la Audiencia de esta jurisdicción en contra de! 
virrey y de la Audiencia de México, a tal grado qtte solo gracias a ia interme­
diación de! monarca por conducto & [  Consejo de tndias puede reso!ver la 
situación, con a [canees tales que afectan a todas !as posesiones ultramarinas 
dd monarca, e incluso se ven reflejadas tatuó en el cuerpo de las 
de como en el A'Ecr'o de '

José Enciso G ontreras, "Conflictos jurisdiccionales en la Nueva 
Vizcaya durante ia administración de! gobernador francisco de Barrutia, 
j728-!733 , trata de las difíciles reíaciones de la Nueva Vizcaya con respecto a 
las Audiencias de México y de Guadalajara y con respecto al virrey. También

78. A Míonío Mu m Orejón. '  Enudio genera] dd nuevo código de jai kyc; de 1 nd hs" en ^7 DA'Mr Aíífre
Onyi&T.SfviMa, Facultad de FdosoRa y Letras, Universidad de ScvsHa, 1979. voï. )L
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da cuenta de lo complicadas que resultaban ¡as cosas al interior mismo de la 
provincia - o  reino- de Nueva Vizcaya, en un momento cruda!, cuando la 
nueva casa reinante de Jos borbón se muestra inertemente preocupada por 
el estado y suerte de ¡a Frontera septentrional de sus posesiones americanas 
frente a la amenaza de diversas potencias europeas por esa región.

Beatriz Rojas, Gobiernos provincial y local Delimitación de juris­
dicciones , cierra con un estudio de conjunto de ¡a Nueva España -las doce 
Intendencias- a partir de ¡os dos nuevos sistemas de gobierno introducidos 
por la Ordenanza de Intendentes de l/Só y por la Constitución gaditana de 
1812, en donde se da clara cuenta de los enormes problemas de competen­
cias jurisdiccionales que se generaron, no solo por los roces - y  aun choques- 
constantes que se daban entre ¡as autoridades emanadas de cada uno de estos 
sistemas, sino también cou las más antiguas que opera lian de acuerdo con e! 
aparato político creado por ¡os Austria.

COKSIDÍ KACIONES ' ^'At.ES

No está de más advertir que esta publicación no se considera de ninguna 
manera como un proyecto terminado sino, todo lo contrario, simplemente 
como una propuesta de investigación, con la convicción de que en trabajos 
futuros se obtendrá sin duda más provecho del estudio de Lis casos particu­
lares de conflictos de cotupe cencías, por lo que ahora tan solo se pretende 
ofrecer un modelo que de seguro se i ni perfeccionando cada vez más y dando 
más y mejores resultados.

En los estudios de caso que aquí se presentan no solo se da cuenta de 
cuestiones jurisdiccionales correspondientes a territorios, materias y perso­
nas —entendidas estas como los distintos cuerpos sociales que conformaban 
aquella sociedad-, sino también de otras crest iones, problemas y conceptos 
medulares para e! estudio del aparato de gobierno del antiguo régimen como 
los de multiplicidad de polos de poder politico; autonomía y autogestión; 
base y periferia frente a centro y cúspide; estudio dinámico - y  no estât ico- 
dei aparato de gobierno; orden establecido y alteración dd mismo; ¡a norma 
frente al caso; competencias y confiteros de competencias; del pluralismo a!
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absolutismo; gobierno de jueces y gobierno de leyes; sistema jurisdiccional y 
sistema legal .

A?/es

Una importante consecuencia de este enfoque estriba en que ai partir del pre­
supuesto de que en el antiguo régimen prevalecía un gobierno de ¡ucees y no 
de leyes, según se ha advertido, de manera por demás natural aílora en los 
trabajos aquí reunidos el remade las Reales Audiencias indianas, nada menos 
que la columna vertebral de ese sistema de gobierno judicial de la monarquía 
hispana

Aquí e¡ énfasis por ias Reales Audiencias -  en este caso la de México 
y Guadalajara- no parte dd interés institucional de los tribunales tie justicia 
-enfoque propio de la corriente tradicional del derecho ya mencionada—, sino 
que precisamente es resultado del aecrcamicnto jurisdiccional a! aparato de 
gobierno del antiguo régimen según la corriente crítica

Gomo resultado de lo anterior se demuestra la importancia de replan 
rearia organi?ación político-territorial de la América hispana a partir de las 
jurisdicciones audicncialcs, dejando err pat de una voy por todas d  esquema 
virreinal, especial men re por lo que concierne a ia Nueva España y a Perú, ya 
que el tema de ¡os n tie vos virreinatos borbónicos tic Mueva Granada y Río 
de la Piara merecen consideraciones particulares, lo que excede ei límite de! 
presente trabajo.

Ai respecto no deja de resultar paradójico, por lo menos para ei caso 
de la Nueva España, el hecho de que en la mayor parte de la historiogra­
fía sobre el rema se mantenga la imagen hegemóniea de una Nueva España 
como una unidad territorial y específica prácticamente desde el momento 
mismo de la conqutira por parte de 1 lemán Cortés y su hueste, territorio que 
se mantuvo unido e identificado bajo la autoridad del virrey asentado en la 
ciudad de México.

Decimos que resulta esto paradójico en una historiografía que por 
otra parte no tiene empacho alguno en reconocer el concepto tie mpTranyfui? 
ftwyrrfjM acuñado por Elliott,  ̂ y por tanto del mosaico territorial que la

79. John H. EHkMG "Una Europa de nwnaEquiaítM npucíías'rn EM'DET, AÍKfwjhi. &íi^r9fá!f ÁrríA-rra fmn-

edición a eargo &  R a&d Brnite? Sánrhrv FUrtnæ, España. CJu! JrrciA Hatmri* í-anM, Uni*. cr.sElaí de
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conformaba, un tema de !a mayor complejidad en e! ámbito ultram arino.^ 
Además en csa de un mosaico territorio) t! i verso y com-
picjo para e] caso americano, preva!ecía una sociedad estamental y corpora­
tiva, con una diversidad rada! considerable en Indias,*' que se gober ¡taba a 
partir de un ordenamiento jurídico plural de acuerdo con )o que se ha catit­
eado de paradigma jurisdicción^ lista, es decir que se trataba de un gobierno 
de jueces y no de leyes.*'

S: se parre de! punro de arranque de que esa era una sociedad plural desde 
todos ¡os puncos de vista -e l social, e! territorial e! político, el jurídico y e! 
materia!-, es ei tema de !as competencias el que nos permitirá entender cuá! 
era e! orden que se pretendía salvaguardar, y ios con i lie tos de competencia 
por tanto resultan e! meollo de este sistema, de modo que so!o el estudio de 
los casos individuales nos üevard a develar el orden dado.

Es importante tener en cuenta que en cî antiguo régimen ¡o relevante 
no era el caso en sí -n o  importaba tanto !a ponderación de los mismos—, sino 
ei número de jurisdicciones que se podían involucrar en el mismo. Por tanto, 
más que en el tema de los casos en sí mismos, hay que poner la atención en el 
de las jurisdicciones que se llegaban a enganchar en estos.

Fi tema de la justicia y de ias instituciones p a ra d  antiguo régimen ha 
sido muy estudiado desde hace tiempo; sin embargp, d  de la casuística y d  
de los conflictos de competencia ha sido estudiado en menor medida y so!o 
recientemente.

VaJtnda. 20Q3.1%  p.. pp. 65-91, p, "¡X!; y *Ln rey, muchos ícinpi* en ¿M Æ? MMf.
fá¡ MtMnmAí México, Fomerwo Culrurat Eanaonex, 2610  ̂pp. 2 3 H

SO. " Hacer ta hhtot ¡a &  Sa dis ¡Mórt palttieo-admmis^fativa es historiar tas relaciones enr re el poder y el espado. Y eŝ  
también. asumir como punro &  partida que tanto el poder como et espacio sen realdades que lienen histona* 
según se adviene en Antón ¡o hlanuet Hcspanha, /^rf^ryf^ery -Tonrr^/.

AH'/A mention castetiana de Femando jesús Bouaa Ah'arez, Madrid, Taurus Humana!ades, !9E9* p. "6.
81. Ramón Mafia Serrera, "Sociedad enamenra! y sistema colon iaF* en Antonio Annirw. Luís Catrín Leiva y 

François-Xavier Guerra. Dfj'a-r a Júr otrer^fr España. Forum loremaciMta! des Sciences
Humaines. IbefCaja, 1994, pp. tS ?4.

3T Paolo Grossi, Afr/c-/t̂ r!tTy ^ r j^ y c .? ñr traducción de Manuel hlarttM t hierra,Madrid. Editorial
Trotta 2on3, Barmtomé Glavcrn. y ^sj.verrr. Cuadremos Gtvnas, Editor ral Chitas, S A , Madrid.
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Este encoque tie ¡as competencias nos permite conocer y estudiar 
¡os ¡sroblemas y preocupaciones propias de la época; los conceptos que se 
empleaban; ¡os 3 ¡cauces que se dan a ¡os mismos; ¡a manera en que ¡os casos 
s impies se convierten cu compiejos problemas jurídicos, políticos y sociales; 
las fuentes de¡ derecho a las que se acude y cómo se interpretan y aplican; y, 
finalmente, cómo se resolvían ¡as controversias y con qué efectos y alcances.

flr¿jt73

Ei paradigma jorisdiccionalista partía deí principio de ia existencia de un 
orden establecido dado por Dios, de suerre que ei poder político se iegitimaba 
y justificaba su presencia a partir de garantizar fa restauración del orden alte­
rado cada vez que hiciera falta ^  De ahí que lo imporranre sea identificar los 
asuntos que al reraba ¡a ese orden, cómo es que ¡o hacían y cómo se las ¡ngc 
ni aba el poder político para restaurarlo, y qué tan efectivo era su actuar. Im 
sustantivo entonces lo era el caso, y la norma lo adjetivo, tan so¡o una de ias 
muchas herramientas que servían para su restauración. De ahí que uo inte­
rese tanto ia estructura misma de gobierno, sitio el orden qtte imperaba y los 
recursos con que se contaba para su restauración.

D e m o d o  q u e el in d ic a d o r  p a ra  e v a lu a re !  fu n c io n a m ie n to  del 

gobierno del antiguo régim en radica en el m antenim iento  ti el orden p o r parte 

del p o tier político: ¿cuándo consideraba q u e se había alterado y có m o  se !e 

hacía para restituí! loi

¿C óm o saber tie Ja gravedad en la alteración del orden? Por el num ero 

de com petencias jurisdiccionales que se veían involucradas en el m ism o y por 

las consecuencias que se seguían dei m ism o, com o bien se aprecia en el caso 

de la hacienda de T equiia.

l.os litigios entre parricida res nos permiten entender y apreciar cómo 
es que se alreraba el orden privado, pero tos con die ros de com perene i a ya 
suponen la alteración efe! orden púbhco.

Hay que tener en cuenta que la alteración de) orden publico por 
medios violentos y popuíares a h nales de! periodo colonial ya no resultó como 
antes en consecuencias de crisis agrícolas, sino en i a respuesta social a las

S3. (  ) s igj. "Oriira ptríct M o y jMtírr pn¡ í; ¡rn.. !  j  +4
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alteraciones tie! orden por parte de ¡a propia autoridad política, particular­
mente desde d  motín de Esquiladle/

Gtíw/fda?

Por tanto, la casuística es la herramienta que nos permite abordar el tema 
específico de las competencias de jurisdicción, y así vislumbrar e! funcio­
namiento y ¡a eficacia dd gobierno d d  antiguo régimen, ya que ¡ s difícil a 
parti] del estudio de i a ¡ev y de ¡a burocracia adentrarse en el rema medular 
dd Orden det antiguo régimen, ¡O CUa! solo a través de la casuística Se puede 
intentar.

Como un caso particular y aparentemente simple podía vulnerar d  
orden establecido resultan estos la puerta o ventana de acceso privilegiada a la 
sociedad de! antiguo régimen; e! caso entendido como espejo ele la sodedad 
d d  antiguo régimen, como la mejor herramienta de análisis, el detonador o 
combustible que echa a andar la maquinaria ele gobierno.

Mo se trata de copiar documentos de archivo, sino de identificar 
algunos de esos casos paradigmáticos que nos perm i ta ti apreciar el funciona­
miento dd aparato de gobierno.

El sistema jurisdicción a! se aprecia mejor desde la base y ia periferia, pues 
enrre más alejado se esté d d  centro y de la cúspide dd poder más jurisdic­
ciones c instancias interv ienen, por ¡tí que el aparato de gobierno queda más 
expuesto en toda su extensión.

1 am bien apreciamos cómo a partir de la llegada de los borbones, y 
en particular con las OiY%?7M.Kz4r & d  tema de las jurisdicciones 
se vuelve sumamente complicado, io cual se aprecia claramente en ia etapa 
constitucional con la cantidad de medidas que se toman para tratar de des fa­
cer ¡os entuertos causados por los borbones.

8'í. Pedio Kn¡7 Tones, f  id Jcscp Foniam y Rám&n VMbtes, Djníiorcs, BarceLona,
HfM&TH &  Espina Cnuca, Marciat Pens. -KM3&,
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Por último, tan solo quisiéramos sena ¡arque i a mera comparación entre la 
bibliografía citada en c¡ libro de Horah y !a que ahora se incluye resulta una 
evidencia más que manifiesta para constatar ¡a enorme distancia que media 
entre los recursos y conocimientos con que entonces se contaba y con los ahora 
disponibles en torno del tenta de¡ aparato de gobierno de! antiguo régimen.

i-.ntre lo más notable ai respecto resulta ei diálogo entre ¡a historia t la 
historia tie i derecho, requisito rrMeiyrrJ xp;? para e! estudio genera! del periodo 
coionial, y fund a mon ta [mente para c! del funcionamiento de ¡as instituciones 
pol ¡ticas y jurídicas.
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Hace un cuarto de sigto se pubticó c! resuitado det seminario que coordinó et 
profesor Woodrow Borah dentro de ta Cátedra "Atfonso Caso" det HH de ta 
UNAM, con et títuto de ¿7 ¿/e ¿r /VrteM 7 5 7 0 - 7 7 5 7 ,
obra que tan buena acogida recibiera de parte de ta crítica especializada, y que 
aún en ta actuatidad se mantiene como referente obtigado det tema.

Et presente trabajo es et resuttado de un nuevo seminario que se constituyó 
con et propósito de evatuar tos avances en este rubro tan pujante de ta historio­
grafía mexicana en un tapso en donde tanto se ha pubticado sobre et tema, y en 
et cuat ta presencia de tas instituciones de ciencias sociates fuera de ta capita) det 
país ha dejado una im pronta profunda, así como tas repercusiones tan positivas 
que se han recibido de parte de ta nueva corriente crítica de historia det derecho 
proveniente principatmente de España, ftatia y Portugat.

Una de tas modatidades fundam entaos que ahora se presenta consiste en ct 
acercamiento que se hace at tema a partir de un conjunto de casos de competen­
cias jurisdiccionates provenientes de tos archivos cotoniates, que entre otras 
ventajas permiten entender cómo era que funcionaba et paradigma jurisdiccio- 
natista o, más tlanamcnte, ¿ 7 ¿/e jMM/c/í? en et antiguo régimen.

Coiección ¡nvestigaciones

E) Coicgio 
de Michoacán


